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PRESENTACION 
El profesor WilXiam Brass ha visitado el CELADE en tres ocasiones con 
el propósito de dar series de conferencias: la primera fue en el raes de no-
vietribre de 1970, CELADE-Santiago, la segunda en septiembre de 1971, CELADE-
San Josi y la tercera, en septiembre de 1975, CELADE-Santiago. Las clases 
que dio en ocasión de la segunda visita fueron objeto de una publicación,—''' 
las que corresponden a la tercera constituyen lo principal de este volumen. 
La trascendencia de estas actividades, clases y publicaciones, ha sido 
muy importante en los países de la región, según puede apreciarse por la in 
corporación de preguntas recomendadas por el profesor Brass a cuestionarios 
de censos o de encuestas que permiten la utilización de sus métodos para rae^ 
dir la fecundidad y la mortalidad; por los estudios que se han elaborado, 
siguiendo sus ideas, con datos disponibles desde hace años que no habían s¿ 
do debidamente ejqilotados; por la organización de una investigación compara 
tiva sobre la mortalidad al comienzo de la vida que comprende a unos quince 
países de la regiónj por la presentación, por ültimo, de sus métodos en 
los cursos de demografía tanto del CELADE como de instituciones de enseñan-
za de América Latina. 
Las notas de las clases que dictó en su tercera visita, complementadas 
con material disponible en los trabajos por él citados, sirvieron de base a 
esta publicación, elaborada por Carmen Arretx, del CELADE-Santiago. Esta-
mos seguros que mediante ella los métodos expuestos por el profesor Brass 
Í7 Brass, W., Seminario sobre Métodos para Medir Variables Demográficas 
(Fecundidad y Mortalidad), CELADE, I)S/9, San José, Costa Rica, 1973, 
posteriormente revisada, traducida al inglés y publicada por POPLABS: 
Brass, W., Methods for Estimating Fertility and Mortality from Limit-
ed and Defective Data , Laboratories for Population Statistics, An 
Occasional Publication, Chapel Hill, North Carolina, octubre, 1975. 
en su visita de septiembre de 1975, que son los que él ha desarrollado más 
recientemente, alcanzarán también, como ocurrió con los que presentó en las 
primeras ocasiones, una amplia difusión en América Latina. 
El contenido de las cuatro sesiones es el siguiente: 
- primera: estimación de la mortalidad a partir de la distribución por 
edades de las muertes; 
- segunda: estimaciones de lá mortalidad adül'ta á partir de informa-
ción acerca de orfandad y viudez; 
- tercera: estimáciones- de la fecundidad total con información del nu 
mero medio de hijos por mujer y con datos de la encuesta mundial de 
fecundidad,-y 
- cuarta: mortalidad ai principio de la vida, supc»rii¿ndo qué la morta 
lidad varía en el tiempo; la mortalidad al principio de la vida, u-
. tilizando información de dos censos, y la encuesta demográfica le^-
vantada en China en los años 30 ., / 
La publicación conserva el estilo libre, propio de'vúia exposición oral, 
que refleja el ambiente que existió durante la reunión. 
! ^  r i 
PRIMERA SESION 
ESTIMACION DE LA MORTALIDAD A PARTIR DE LA DISTRIBUCION 
POR EDADES DE LAS MUERTES 
CELADE Santiago, 2 de septiembre de 1975 

El Profesor Brass señala que le costé decidir sobre el tema que desarro-
llará eii esta primera sesi6n. Se considera que está en una situación difefen 
te a la que tuvo que afrontar hace algunos años cuando vino a CELADE por pri-
mera vez. En aquella ocasión presentó métodos de estimación de la mortalidad 
y de la fecundidad, que si bien eran bastante conocidos en otras regiones, no 
habían sido todavía difundidos en América Latina, principalmente porque, en 
algunos casos, no habían sido publicados. Desde entonces hubo progresos en e 
sas técnicas y se realizaron nuevos análisis que modificaron las ideas que pre 
sentó en aquella oportunidad. Sin embargo, el Profesor Brass considera que ta 
les estudios no han modificado en lo fundamental las técnicas originales. 
Se propone ejqjoner en esta sesión un tema, vinculado con aquellos viejos 
métodos, pero que constituye un aporte nuevo. Se trata del método para esti-
mar la mortalidad a partir de información sobre distribución por edad de las 
muertes. El tema es relativamente nuevo; en tomo a él se ha publicado poco, 
a pesar de que en este momento ya se dispone de bastantes aplicaciones. Brass 
considera que es un método muy importante y que jugará un papel clave en los 
estudios de mortalidad de muchos países. 
Dice que hace unos tres años empezó a pensar en estas ideas, con oportu-
nidad de su participación en una reunión en el Cercano Oriente en donde debía 
presentar las técnicas que se apoyan en preguntas retrospectivas, incluidas 
normalmente en encuestas como, por ejemplo, las referentes a hijos sobrevi-
vientes e hijos nacidos vivos, orfandad, viudez, etc. En esa ocasión encon-
tró que el auditorio consideraba muy interesantes esos métodos pero, al mismo 
tiempo, le hizo notar que en esa región no se disponía de encuestas que inclu 
yeran las preguntas necesarias para la aplicación de las técnicas que él est¿ 
ba presentando. Los datos disponibles eran, en algunas ocasiones, la inforne 
ción referente a las muertes provenientes de los registros. En otros casos se 
contaba con información, recogida en encuesta, relativa a muertes ocurridas 
durante un período determinado. En los países de Africa del Norte existía al^  
guna información obtenida en encuestas de visitas repetidas. Tal situación lo 
impulsó a buscar la manera de utilizar la información sobre la distribución 
por edad de las muertes combinada con la de la población. Podría ocna?r£r, por 
cierto, que la distribución por edad de las muertes no correspondiera estric-
tamente a la estructura por edades de la poblacién. 
Los intentos para explotar est^. tipo de infección, distribución por e-
dad de las muertes, no son nuevos. Se iniciawn en eil pasado basándose gene-
ralmente en poblacipnes.modelo que permitían tener una distribución por eda-
des de la población y una distribución po^ edades de las muertes. Los resul-
tados mostraron que, en.general, esos métodos eran poco eficientes. Lg crlt¿ 
ca puede resumirse diciendo que .esos métodos no son robustos y probaron,no ser 
útiles para derivctr de ellos buenas estioiaciones. -
El método que va a exponer?:se apoya en una relación muy áimple; 'Para?ex 
plicarlo ñecesita recurrir'a nociones'de poblaciones estables. 
Desarrollo dél método 
La ecuación fundamental del método.es: ' 
. ! N(x) = r.N(x+) + D(x*> ' . (l) 
donde: N(x) simboliza la densidad de personas con edad x • 
N(x+). el n(5meTO de personas con edades, mayores a x , H*l 
D(x+) el nümero de muertes de personas con edades mayores a x . 
y . r la tasa de crecimiento en una población estable,. ^ ^  
Se puede demostrar que la relación (1) es exacta en ^ una población ' esta-í-. 
ble. Comq, se sabe, en este .caso, el número de' personas, de edadvexacta x-está 
dado pea» la relación: . y „v . ' .o-
. ^ N(X) = b.e'^^^.Ux):- t • (2) 
donde:. b . es la tasa bruta anual, de natalidad . - v- . ' " 
y l(x) la ley de mortalidad expresada en una tabla.de vida, x 
Éi humero de íaniertes de personas'con edades superiores á x en la pobla-
ción estable se determina medíante la relación: . Í^  U 
00 
D(x+) = /N(x) y(x) dx 
X 
» -rx 
= b/ e l(x) p(x) dx 
X 
00 -rx 
D(x+) = -b/ e l«(x)dx (3) 
X 
Integrando por partes esta última expresión, se tiene: 
-rx o» o» -rx 
D(x+) = [-b e l(x)] / -bl l(x) e rdx 
X X 
Reenqjlazando los términos del segundo mierabro por sus equivalentes: 
D(x+) = N(x) - rN(x+) 
despejando N(x) 
N(x) = rN(x+) + D(x+) 
Hay otra fprma interesante de escribir la misma relación y a ella se 11¿ 
ga dividiendo por el total de la población que simbQlizaremos con N. Resuelta 
así la relación: 
N(x)/N s r.N(x+)/N + D(x+)/N (5) 
En el primer miembro de esta relación, al dividir el nümero de personas 
de edad exacta x por el total de la pobalción, se obtiene una densidad de di£ 
tribupión por edad de la población, que simbolizamos con c(x). 
En el segundo miembro, al dividir el número de personas con edades (x+), 
por el total de personas, se obtiene una proporción relativa de personas con 
edades mayores a x, que simbolizamos con cíx-f). Finalmente, para darle 'una 
significación de Ínteres, al último término D(x+)/N, se lo divide y multipli-
ca por el total de muertes de la población que simbolizamos con D. Resulta así: 
D(x+)/N . D/D = D(x+)/D . D/N 
donde podemos reconocer en el segundo factor (del segundo miembro) a la tasa 
bruta anual de mortalidad que simbolizamos con d, y en el primero a la proper 
ci6n de muertes de la población con edades mayores a x, que simbolizamos con 
d(x+). 
En consecuencia, la relación (5) queda transformada en: 
c(x) = r.c{x+) + d.d(x+) (6) 
que puede escribirse también: 
c(x)/c(x+) s r + d.d{x+)/c(x+) (6.a) 
Es de hacer notar que en la relación anterior no aparecen valores absolu 
tos, todos son términos relativos (proporciones). Es ésta una ventaja muy im 
portante. 
Debe tenerse presente la forma en que se generó el método, esto es, que 
pudiera ser utilizado en condiciones en que la información se conocía fragmen 
tariamente. Acaso las muertes se referían a una parte de la pobla^jión y la 
estructura por edades de la población a.otra. Se trata, en consecuencia, de 
un método que se tiene que apoyar necesariamente en proporciones y no en valo 
res absolutos. Se puede ver que se ha llegado a una relación que justamente 
está expresada en esos términos, es decir, en términos relativos. 
Aplicación del método 
Como se ha señalado, las relaciones ánteriorea son válidas para una po-
blación estable. Hay buenas razones, que se darán más adelante, para afiimiar 
que esas relaciones son robustas, es decir, que su aplicación conduce a resul^  
tados razonables aun cuando la población no sea estrictaménte estable, princ^ 
pálmente si no lo es por variaciones en la mortalidad. 
Pasemos entonces a examinar la aplicación del procedimiento quie se ha des_ 
crito. 
Considerónos la relación (1) 
N(x) = r.N(x+) + D(x+) 
dividiéndola por N(x+) se transforma en: 
N(x)/N(x+) = r + D(x+)/N(x+) (1.a) 
La relacián equivalente a ella en términos relativos es: 
c(x)/c(x+) = r + d.d(x+)/c(x+) (6.a) 
que hemos visto antes. 
El método consiste fundamentalmente en elaborar una estimación de la mor-
talidad a partir de información en valores absolutos (relación 1.a) o relati-
vos (relación 6.a) sobre la distribución por edad de las muertes y de la pobJ^ 
ción. Dependiendo del tipo de datos disponibles se utilizará una u otra rela-
ción. 
Supongamos que se cuenta con la informaciSn en términos absolutos. Puede 
elaborarse un gráfico en que se anotan, en el eje de las abscisas, los valores 
del cociente D(x+)/N(x+) y, en el eje de las ordenadas, los valores del cociein 
te N(x)/N(x+). 
Los cocientes representados en el eje de las abscisas constituyen una ta-
sa bruta de mortalidad parcial, en el sentido de que las muertes y la pobla-
ción se refieren a individuos mayores de una edad determinada JC. Analizando 
la naturaleza de esta tasa bruta de mortalidad parcial, se puede ver que tien-
de a aumentar a medida que aumenta la edad. Ese aumento no es regular para t£ 
das las edades. En las primeras edades cambia miiy poco ya que, por una parte, 
la mortalidad es baja y decreciente y, por otra, la población de esos grupos 
de edades, aunque decreciente con la edad, es numerosa y, en consecuencia, ti£ 
ne mucho peso en las tasas que estamos examinando. A medida que se avan2sa en 
la edad, se hace predoiiiinante el peso que tiene la mortalidad alta y creciente 
de las edades mas avar-aadas. 
Como consecuencia de la naturaleza de la tasa bruta de. mortalidad ,par-
cial» si se la grafica en el eje de las abscisas se tendrá que, al principio, 
los puntos correspondientes a edades muy jóvenes se ubicarán muy próximos en-
tre si y que a medida que aumenta la edad se distanciarán más y más. Cabe a-
gregar, en relación a las edades jóvenes, que los puntos no,necesariamente se 
ordenan en forma creciente con la edad. Puede suceder, aun con datos de bue-
na calidad, que al avanzar la edad, por el hecho de que la mortalidad es de-
creciente en estas primeras edades, se obtenga una tasa bruta de mortalidad 
parcial más baja para una ^ dadnayor que 34 obtenida para una. edad menor. Es 
frecuente, por ejemplo, que la mortalidad correspondiente a la población con 
edades entre 10 y 14 años sea mepor que la mortalidad en el grupo 5-9 años.E£ 
to determina, a menudo, que la tasa bruta de mortalidad parcial de 5 años sea 
más alta que la correspondiente a los 10 años. Si a este.razonamiento teóri-
co, que puede aceptarse con facilidad, se agrega el hecho de que puede haber 
errores de ciérta importancia eñ las infozñtiáciohés correspondientes a edades 
• . , . ( . ,: ,. , ... , . . . . . . , - . " •• • • jóvenes, no éS raro'entonces qué" los puntos en el gráfico no se ubiquen en 
forma creciente'con' la edad. 
En relación al cociente que se representa en el eje de las ordenadas, 
N(x)/N(x-t-), puede considerárselo como una densidad de distribución parcial ya 
que en el déndminador aparece la población de k años y más . Su vialór, como 
es "fácil véri depende del número de persónas de édad exacta x y del número de 
personas con'edadés superiores a X. ' ^ J . . 
Representados los pares de puntos, si la información es razonablemente 
buena, se verá qué marcan una tendencia lineal; Sé ajusta entonces úhá línea 
recta, mediante algún procedimiento simplificado. ' " " 
Antes de analizar el significado de la representación gráfica de ^ ecua 
ción 1.a, que hemos descrito, es oportuno hacer algunas consideraciones sobre 
un punto de menor importancia y que se refier,e al cál9ulo del número de personas a 
una edad exacta, necesario para la aplicación de esta relación (1 .a). Esta infor- . 
mación no está disponible, en general, pero sise cuenta con datos sobre la pobla-
ción clasificada en grupos quinquenales de edades, puede hacerse un supuesto sin^ jle, 
expeditivo, que establece que el número de personas de una determinada edad es i-, 
gual a la décima parte de la suma de la población contenida en los dos grupos quinqué 
nales, sucesivos, cuya edad central es la edad para la que se quiere calcular 
la población. En símbolos: 
NU) = 1/10 gN, ] 
Teniendo presente que la relación que se está graficando es: 
N(x)/(Nx+) = r + D(x+)/N(x+) 
se ve que el coeficiente de posición de la recta (intersección con el eje de 
las ordenadas) es igual a r, esto es, la tasa intrínseca de crecimiento, y 
que el coeficiente angular es igual a l . Si en vez de graficar la relación 
(1.a), se representa la ecuación (6.a), el coeficiente angular será diferente 
de uno y corresponderá a la tasa bruta de mortalidad (d). 
Una aplicación simple pero interesante de este tipo de análisis es la que 
puede hacerse a datos relativos a Demografía Histórica, Es frecuente tener in 
forroación razonablemente buena, para los siglos XVII, XVIII y XIX, acerca del 
número y distribución por edad de las muertes, para pequeñas localidades euro 
peas. La información se refiere a períodos de 20 a 30 años. No se coooce, 
sin embargo, la población sujeta a riesgo. El problema que debe resolverse, 
en consecuencia, es la determinación de la estructura por edad de la pobla-
ción. Se ha recurrido a veces, a docianentos ajenos a la población, ya sea que 
correspondan a otras épocas o a otros lugares. Se utilizaron, por ejemplo, 
los resultados del censo de Inglaterra y Gales de 1851 que proporciona una e¿ 
tructura por edad de la población. Se tenía, entonces, una estructura por e-
dades de la población proveniente de un censo de población, y una estructura 
por edades de las muertes, obtenida de los certificados de defunción existen-
tes para pequeñas localidades. Con esta información se pudo elaborar .un grá-
fico como el descrito anteriormente (utilizando la relación 6.a) cuya pendien 
te es una estimación de la tasa bruta de mortalidad. Esta aplicación, a da-
tos históricos, dio resultados satisfactorios. Más adelante se volverá sobre 
este tema. 
Más importantes han sido las aplicaciones que se han realizado después y 
que se refieren a países con registros deficientes. Brass señala que, en ge-r-
neral, las fuentes de ios datos con los cuales se puede trabajar son tres: 
a) los registros de defunciones que, en general, son incompletos; 
b) las encuestas de visitas repetidas que se realizan cada seis meses 
o cada semana, como se ha,,hecho éñ algunos casos; 
c) las encuestas retrospectivas, de una sola vuelta de entrevistas, en 
las que se investiga^ acerca del húmero de muertés ocurridas durante 
el filtimo afío. 
Cualquiera sea la fuente, las infbrmacionés que ella proporciona permiten 
establecer la proporción de muertes según edad en el total de muertes, aun 
cuando los datos tengan omisiones y no sean exactos. Puede suceder que tanto 
los TOgistros de defunciones cómo los datos de las encuestas prospectivas (de 
entrevistas repetidas)' tengan serias omisiones "dando cifras inferiores a , las 
reales. E¿ cambití,-íás informaciones provenientes de las encuestas retrospec-
tivas pueden dar cifras superiores o inferiores a la realidad. A priori no co 
nocemos la magnitud.ni él sentido del error que tienen esos datos. Sea- cual 
fuere .el origen de la información, se está en condiciones dé elaborar un gráfl 
co como, el que se ha descrito. La interpretación del gráfico es una evalua-
ción y un control poderoso de la informacióln. ' Si,' como sé ha dicho, se repre-
sentan^ en el eje de las ordenadas los viaiorés <i!él cociente N<x)/N<x+>, y en el 
eje de las abscisas Ios- valores de los coclentéfe-D(x+>/N(:x4-), cábe esperar que 
los: puntos marquen una tetidencia lineal, con una inclinación igual a 1 (Coefi-
ciente angulá? de la recta en la relación l^wa). Si eféctivaménté los puntos 
dan esa tendencia, puede considerarse como una comprobación de que los ^ datos 
tienen sentido y-que puede deravarsé de ellos una estimación'de mortálidád. Eh 
general,' esa alineación se presenta a veces en forma-muy clara, otras en forma 
menos clara. Gabe preguntarse, en todo casb, si ia línea recta és o no uña a-
decuada representación de los puntos que se tienen-por delante. Sucede á' ve-Í 
ees que los puntos se desvian muy poco dé la línea recta ajustada como, por e-
janplo, un 2 ó 3 por' ciento. Otras veces ocurre que Ibs puntds observados fluc 
túan mucho en torno a la línea recta como, por ejemplo,' hastá un 8 jior ciéhtb. 
En el gráfico 1 se muestra uiiá ilustración del método que se ha presenta-
do y que corresponde a infomación de Inglaterra y Gales para 1851. 
Supbngámóá'ahora que el gráfico no muestra la tendencia esperada. Si e-
xisteh evidl!ncias ''de' que los datos registrados no son completos, se presenta el 
problema de cómo'corregiiílos. En gerieraí, puede resultar fácil establecer si 
un dato está afectado por errores, pero es mucho menos fácil corregirlo, 
Gráfico 1 
INGLATERRA' Y GALES 1851 
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La falta de exactitud en el registro de la edad es uno de los errónea que 
se presenta con frecuencia. Para los propósitos de aplicar el método que se 
está examinando, se supone que la corrección que hace falta introducir des-
pués de una cierta edad z es constante, independiente de la edad. 
De acuerdo con este supuesto, en el gráfico pueden distinguirse dos par-
tes: una formada por los puntos correspondientes a las edades menores a z, y 
la otra, por los puntos correspondientes a las edades superiores a La pri^  
mera parte no se toma en cuenta para realizar el ajuste de la línea recta, so 
lo intervienen los puntos correspondientes a las edades mayores a La rec-
ta de ajuste resultará con una inclinación igual a f, el factor de corrección 
independiente de la edad, que debe aplicarse a las muertes declaradas después 
de la edad Analicemos este punto con mayor detalle. 
El gráfico que se está considerando es como el del esquema que sigue: 
N(x) 
z D ( x + ) 
N ( x + ) 
Si se supone que el valor correcto de las muertes de personas con edades 
superiores a £ es igual al producto de un factor constante (f), independiente 
de la edad, por el valor registrado de las muertes de personas con edades su-
periores a se tendrá que la ecuación (1.a), que es la que se representa en 
el gráfico 1, se transformará en la siguiente: 
(N(x)/N(x+) s r+D(x+)/N(x+) (1.a) 
(N(x)/N(x+) = r+f D"(X+)/N(X+) (7) 
11 
para x>z siendo D(x+) = f D (x+) y donde D*(x+) representa el ntimero de muer-
tes registradas, afectada por error. Si se acepta la validez del factor 
de corrección (f), a partir de una edad la información se corrige y se ob-
tiene el valor exacto de las muertes. 
C<Hno quedó señalado, la relación (1.a), una recta con inclinación 1, se 
transforna en la relación (7), que tiene una inclinación igual a f. La incH 
nación que resulte de ajustar una línea recta a los datos observados, es una 
medida de la corrección que debe introducirse a ellos. Así, por ejemplo, si 
se obtiene un valor de f igual a 2, debe interpretarse que las muertes están 
«nítidas en un 50 por ciento, esto es, que las muertes registradas para perso 
ñas con edades mayores a £ deben multiplicarse por 2, para obtener el ntímero 
verdadero de esas muertes. Si f resultara menor que 1, se estaría frente a un 
caso de sobreregistro de las muertes (que puede ocurrir, como se dijo antes, 
con la información recogida en una encuesta retrospectiva). En resumen, una 
vez determinado el factor de corrección f , se lo aplica a las muertes regis-
tradas, correspondientes a edades mayores a resultando así el valor corree 
to de D(x+). 
En los estudios en que el Profesor Brass ha aplicado este tipo de correc 
ción ha obtenido resultados satisfactorios. El valor de la edad a partir 
de la cual se supone que la corrección que hay que hacer a las muertes regis-
tradas es independiente déla edad, resulta de alrededor de 20 años. Dicho en 
otras palabras, si se supone que los errores que afectan la información son 
independientes de la edad, a partir de los 20 años se puede corregir el núme-
ro de muertes registradas, utilizando ese iónico factor de corrección f. La 
experiencia indica que el supuesto no resulta ser muy artificial y que los r£ 
sultados son razonables. 
Se formulan ahora supuestos diferentes: 
a) la omisión de las muertes de personas con edades superiores a ^  depen 
de de la edad. Es decir que el factor de corrección (f), es ahora una fun-
ción de la edad. En símbolos, la nueva hipótesis es: 
D(x+) s f (x) D*(x+) 
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b) se cuenta con una.estimación de la tasa de crecimiento rjj y 
c) la,, inforroación que se maneja no-tiene errares de declaración de edades, 
s6lp; de omisión.. .. • . • r, • • 
r. Al representar en xin gráfico los valores de N(x)/N(x+) (en el eje de íais 
ordenadas).y los de D(x-»-)/N{xt) (en qI eje de das abscisas), sé obtendría una 
sucesidon de puntos, que mostrarían una tendencia regular, no récta, sino más 
bien parabólica, como la que se muestra en ;el esquema,,que sigue: ' 
.N(x) 
N(x+) • » ,>:• 'íi •.. • . • :i , • ' ' . i . 
D(x+) 
. . • • - • . . N(x+) • ; • 
" Si la tendencia hubiera sido la de una,línea recta, desde luego estaríamos 
en ia situación que se consideró antes: f constante. 
,, En. el gráfico esquemático presentado, cada puntp. dí?fine .en cambie»« un va-
lor de f que depende de la edad a la cual el punto se refiere.' Sucede,.>sin eró 
bargo, que los supuestos señalados «^ a) la omisión de. muertes .es función ..de la.¿ 
dad; b) se conoce la :tasa de crecimiento, y c^.np existen¡ierrores íen .la decla-
ración de edades, sólo omisiones- no siempre son válidos. Por ¡ejemplo,.^  puede; 
ocurrir que no se cuente con un valor de r. Si así fuere, no resultaría difí-
cil hacer una estimación de r, ya que en general se dispone de información co-
rrespondiente a puntos próximos al origen (edades jóvenes). La estimación de 
r puede resultar poco precisa, pero esto no tiene mucha ^ incidencia en el valor 
final 
que se obtenga para f. Desafortunadamente, no es tanto con respecto a 
b) cuanto a c), que se presentan los problemas, es decir, existen errores en la 
declaración de edades. 
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Brass se refiere a la aplicación de este método a información provenien-
te de una encuesta realizada en China en 1929-1932, comp a uno de los mejores 
ejemplos que se pueden dar. Se daba la condición en este caso, poco frecuen-
te, que las edades de las muertes estaban mv^ bien declaradas. La . encuesta 
cubrió 50 000 hogares con aproximadamente 200 000 personas. Al representarse 
gráficamente la información, en la forma indicada anteriormente, se encuentra 
q ^ los puntos se alinean muy claramente, pero con una inclinación de la rec-
ta muy diferente de 1. En el caso de la población masculina, la inclinación 
de la recta es 1,77, en tanto que, en el de la población femenina, es de 1,66. 
Estos indicadores, 77 y 66 por ciento, representan las medidas de omisión que 
afectan a las muertes'masculinas y ffemeninas, respectivamente, medida que es-
tá referida a las muertes registradas. Hay que aumentarlas en un 77 por cien 
to (en el caso de los hombres) para obtener una estimación de las ocurridas. 
El ejemplo que se ha presentado es exce^cionalmente bueno: la población que se 
estaba analizando es un clásico ejemplo (empírico) de población estable con ta_ 
sa de crecimiento prácticamente nula. 
Se analizan a continuación los problemas que se presentan en la práctica 
cuando se aplica el método descrito. Pueden clasificarse esos problemas, p 
desvíos de las condiciones ideales en que se apoya el método, en tres catego-
rías : 
a) efectos producidos en los resultados por la falta de estabilidad de la 
población que se está considerando, 
b) efectos producidos por la falta de exactitud en la declaración de eda 
des, y 
c) efectos, en' los resultados, dé la estimación de r. 
En general, es muy poco frecuente que al realizar la representación grá 
fica, los puntos señalen una clara tendencia lineal, con una definida inclinación. 
Sucede a menudo que no se puede deducir una recta de ajuste y, por ende, su in-
clinación. En consecuencia, es difícil conocer el factor de corrección que d£ 
be aplicarse a las muertes registradas. Se puede ver algunos ejemplos ilus-
trativos como los de Argelia y Pakistán, que se basan en informaciones recog^ 
das en .encuestas de visitas repetidas. Se deduce de esos ejemplos que resul-
ta difícil y poco objetivo el ajijste mediante una línea recta a los puntos ob 
.. .r En estos ejeniploS'los errores que pueden afectar la estimación de f es-
tán vinculados con; los problemas de la categoría b), señalada antes, esto es, 
con la falta de precisión en la declaración de edades de las muertes. 
Se analizan áhorá los efectos en los resultados producidos por la falta 
de estabilidad de la población. 
Se han realizado algunos estudios, utilizando el computador,. simulacdo 
situaciones en las que la estabilidad se perdía por un descenso, de la mortal^ 
dad a través del tiempo., pero Ip. fecun^dad se mantenía constante.. Es decir, 
se trataba de poblaciones, cuasi-estables. Los resultados fueron satisfacto-
rios, lo que permitió concluir que cuando la población en .estudio no, es esta-
ble, por variaciones en la mortalidad, la aplicación del método presentado es 
posible por cuanto los insultados que se obtienen,no se ven seriamente afecta 
dos por la falta de estabilicted producida en esas circunstancias.. Sin embar-
go, cuando los descensos de la mortalidad son repentinos y pronunciados, los 
resultados serán poco satisfactorios. Por.ejemplo, si la mortalidad baja en 
un ífO por ciento en un período corto de tiempo, los resultados contendrán e-
rrores del ot^eh del 10 por ciento. Eñ cambio, si las variaciones de la mor-
talidad son graduales, ia magnitud de los errores en los resultados es del or 
den de 2 ó 3 por ciento. 
Ese bajo porcentaje de error en las estimaciones por la falta de estabi-
lidad piét'de importancia frente á errores por omisión que pueden ser de 20 a 
i+0 por ciento y que se determinan cuando se ajusta la línea recta a los valo-
res observados (la inclinación mide la omisión, como se ha señalado antes). 
Esos casos extremos, de variaciones de la mortalidad, pueden ser causados 
por patrones poco usuales del descenso como, por ejemplo, una baja muy pronun 
ciada de la itóortálidad al principio de la vida versus casi ningún cambio en 
la mortalidad adulta o, también, la situación inversa. Esta es una afirma-
ción que se debe considerar como preliminar, ya que el estudio del tema está 
en pleno desarrollo. El Profesor Brass dice que a él no le preocupa la falta 
de estabilidad (c\iando se produce en condiciones de cambio graduales de la 
mortalidadJ para la aplicación del método: como en el caso de las poblaciones 
cuasi-estables, donde la estimación que se hace con una tasa de crecimiento 
actual, conduce a estimaciones de la mortalidad también referidas a un momen-
to presente. 
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Cuando la falta de estabilidad de la población se produce por variacio-
nes de la fecundidad, se presentan problemas en cuya solución no se ha avanza 
do mucho aún. Brass, sin embargo, se muestra optimista en cuanto a lá -vali-
dez de los resultados que se obtengan cuando se aplica el método en estas cir 
cunstancias. Se refiere al caso de la aplicación realizada a. informaciones 
de Yugoeslavia, donde ni la fecundidad ni la mortalidad eran constantes. Los 
resultados alcanzados, sin embargo, fueron satisfactorios. De todas formas, 
es aun prematüi^ formular conclusiones definitivas en cuanto a la aplicación 
del métodr? en circunstancias como las de Yugoeslavia. En condiciones norma-
les, si la fecundidad está cambiando, cabe esperar que la aplicación del mét£ 
do conduzca a resultados poco satisfactorios. 
Se examinan ahora los efectos que se producen en la estructura por edad 
de la población cuando varía la fecundidad (falta de estabilidad de la pobla-
ción). Recordemos que en la aplicación del método la población que intervie-
ne, o lo que es lo mismo, la estructxira por edades de la población que se con 
sidera, es la referente a edades superiores a z (alrededor de los 20 ó 25 a-
Sos). En consecuencia, si los cambios de la fecundidad se han producido en 
los últimos 20 ó 25 afios, el método puede aplicarse. Esta situación de cam-
bios de la fecundidad, descensos en los últimos 20 ó 25 años, es la que afor-
tunadamente se presenta en la mayoría de los países en desarrollo donde, en 
.neral, los cambios de la fecundidad son aún incipientes. 
Con el propósito de interpretar la naturaleza de los efectos , producidos 
por la falta de estabilidad y establecer algún tipo de medidas de la magnitud 
de esos efectos, el profesor Brass desarrolló teóricamente modelos en que se 
considerabarí' diferentes formas y grados de variación de la mortalidad y de la 
fecundidad. Dice que este tipo de ejercicio tiene poca utilidad práctica ya 
que para utilizar los modelos ensayados debería conocerse la magnitud de los 
cambios de la mortalidad y de la fecundidad, lo que normalmente no sucede en 
las poblaciones en las que se aplica el método. 
Ai clasificar los problemas que se presentan én la práctica, cuando se a 
plica el método que se está analizando, no se incluyó en ninguna de las tres 
categorías (falta de estabilidad de la población, errores en la declaración de 
la edad y errores en la estimación de r) los efectos que pueden tener las 
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migraciones. El,..Profesor Brass considera que las migraciones no constituyen 
un .factor de importancia que limite las aplicaciones del método. Da algún s 
razones: 
-Se jpuede considerar qué los migrantes llevan (o traen) consigo su corre£ 
pendiente mortalidad, esto es, las migraciones a:fectan tanto lá distribución 
por edades de lá' población cano la dé las muertes. Algunos ensayos para me-
dir los efectos de las migraciones en los indicadores de mortalidad que se e£ 
tablecen con éste método, mostraron que los resultados no se veíán seriamente 
afectados.' Los ensayes pueden ser algo burdos, pero'son ilustrativos. 
- Las distorsiones que las migraciones pueden producir en la estructura por 
edades de la población de un país -desviSndola de la estabilidad- normalmente 
nó son sustánciáles. El Profésor Brass hace notar que el factor determinante 
de cambios en la estrudtura de la población por edades, es la fecundidad. Por 
cierto que puede haber casos en que las migraciones alcancen magnitudes de im 
portancia.y, "én consecuencia, tengan efectos sobre la estructura por edades de 
la población; pero sé considera que éstos casos, a nivel de un país, son muy 
poco frecuentes. ,. , . 
-Otro problema, relacionado de alguna manera con el de las migraciones, lo 
constituye la forma en que se registran las muertes. Esto es, 1) si las muer-
tes se registran según lugar de ocurrencia (y no según lugar de residencia); 2) y 
se trata de estimar la mortalidad para una región donde existen facilidades de a 
tención hóspitálaria aparecerán defunciones registradas de personas que, res^ 
dietidb habitualmente en otras áreas, concurren a la región considerada para o^ 
tener atención médica. El Profesor Brass hace presente que la ecuación funda 
mental del método (1.a) relaciona la población y las muertes a partir de una 
cierta edad. En esa relación se supone que las muertes corresponden a esa po 
blación y no a otra. En consecuencia, el problema que sxirge con el registro 
de muertes según lugar de ocurrencia o residencia no es inherente al método: 
las informaciones deben adaptarse a los supuestos del método, para que al a-
plicarse ,se obtengan resultados sa^ tisfact^  
Se • consideran ahora los problemas que se presentan en relación a la fal-
ta de exactitud en la declaración de las edades." Si las informaciones sobré 
lasí muertes según' edad cofitiéhen errores de importancia, al hacer la represe^ 
tación gráfica resultarán puntos muy erráticos, sin tendencia definida, y, por 
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lo tanto, difíciles de ajustar a través de una línea recta. Aun si así fuera 
es posible trazar una 3?ecta de ajuste, o dos para marcar algún intervalo den-
tro del cual se ubique la mayoría de los puntos. Como resultado se tendrá u-
na estimación frágil del valor del factor de corrección En el caso de a-
justar dos rectas se tendrán, naturalmente, dos valores de f entre los que d£ 
berá elegirse uno. No hay elementos de juicio que permitan hacer esa elec-
ción. 
El ajuste de una recta sería fácil de hacer si se conociera más acerca 
del tipo de errores de declaración ds edades que afectan a las muertes. Este 
es un problema sobre el que se conoce muy poco, a pesar de los estudios que se 
están realizando. No parece razonable, por otra parte, trasladar el patr-Sn 
de errores de declaración de edades de la población -que sí se conoce con 
cierta seguridad- a las muertes. En consecuencia, la falta de exactitud en la 
declaración de las edades de las muertes., puede conducir a resultados poco s^ 
tisfactorios, cuando se aplica el matodo. 
En relación al ajuste de la línea recta se presentan dificultades, no s^ 
lo derivadas de los errores en la declaración de edades, sino también debido 
a que la distribución de los puntos es irregular: muy próximos al comienzo (£ 
dades jóvenes) y muy separados los correspondientes a las edades avanzadas. 
En estas condiciones si se utilizaran métodos tradicionales de ajuste 
(mínimos cuadrados, por ejemplo) se daría mucho peso a los puntos correspon-
dientes a las edades avanzadas, donde pueden existir errores mayores de decía 
i'ación de las edades. Sucede a veces que los puntos correspondientes a eda-
des jóvenes presentan con nitidez una tendencia lineal. Podría ser, en algu-
nos casos, una solución razonable trazar una línea apoyándose solamente en e-
sos puntos. No pueden darse, sin embargo, reglas fijas para proceder en gen^ 
ral. El ajuste de la recta deberá hacerse una vez que se estudie, en cada ca 
so, la naturaleza de los errores en las inforroaciones. 
Se ilustra a continuación una forma de realizar el ajuste de la línea rec 
ta que ha producido resultados alentadores. Comienza por señalar que en la e-
cuación de la recta que se trata de ajustar intervienen tres variables: Nís), 
densidad de personas a la edad x; N(x+), personas con edades superiores a . g, 
y D''«íx-}-), muertes registradas de personas con edades superiores a x. N(x) es 
la que muestra mayores fluctuaciones con la edad, en cambio las otras, por ser 
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funciones acumuladas, presentan mayor regularidad, Al reflexionar sobre es-
tos hechos, se consideró que realizando un ajuste con las variables acumula-
das podrían mejorarse las estimaciones de f, siempre» claro está, que la hip6 
tesis sobre independencia de f con respecto a la edad, estuviera vigente. De 
esta manera, la expresión que se ajusta es: 
00 00 
N(x+) = r/ N<x-í-)dx + f / D»''(x+)dx 
En razón de que los puntos correspondientes a edades avanzadas aparecen 
muy separados, al hacer una integración de los valores acumulados de N(x-í-) y 
Dí'(x+), se otorga a los puntos correspondientes a esas edades una representa-
ción muy alta. Este hecho no alteraría el resultado de f, si realmente la 
pótesis de su constancia fuera verdadera. Pero si, al contx^ ario, sucediera 
que f es función de la edad, el método produciría resultados poco satisfacto-
rins en la medida en que se da una mayor representación a los errores que ti£ 
nen las edades avanzadas, que son las que están más representadas. 
El Profesor Brass informa que en la aplicación de este método de ajuste 
a variables acumuladas se han obtenido valores de f que son normalmente mayo-
res que los esperados y mayores a los que se hubiesen obtenido al ajustar la 
recta directamente a los valores sin integrar. Esto hace pensar quo hsyunv^ 
lor f, correspondiente a las edades avanzadas, que es-mayor que él de las eda-
des más jóvenes y que, por esta razón, este procedimiento da una estimación 
mayor de Un ejemplo lo constituye la aplicación de este procedimiento a 
información de Argelia: el resultado de f, cuando se ajusta la recta a infor-
mación integrada, es de 1,39, en tanto que ese valor es de 1,30 ó 1,33, cuan-
do la recta se ajusta directamente a las funciones sin integrar. 
Recordemos que el método que se está analizando tiene como objetivo prin 
cipal estimar la mortalidad adulta; con mayor precisión, la mortalidad de les 
mayores de 20 años. Nada se ha dicho aun con respecto a la mortalidad ál co-
mienzo de la vida. Parece poco razonable aceptar que para las muertes de me-
nores de 20 años exista el mismo factor de corrección que el de las muertes ds 
mayores de 20 años. 
El profesor Brass comenta que, en general, cuando se aplica este procedí 
miento, frecuentemente se dispone de algún tipo de estimaci.ón independiente de 
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la mortalidad al comienzo de la vida. Si así fuera, podría comprobarse que la 
corrección que hay que introducir a las muertes registradas para edades jov£ 
nes es muy diferente a la corrección correspondieiate a las edades superiores 
a los 20 años. A veces el factor de corrección para los jóvenes es mayor, o-
tras veces,puede resultar menor que el de los adultos. 
Examinemos ahora las estimaciones que pueden hacerse sobre la tasa de 
crecimiento. Como se vio antes, no es difícil establecer una medida de r, m£ 
diante este método que se apoya en la información sobre distribución por eda-
des de las muertes y de la población. Cualquiera sea el valor determinado pa 
ra f, habrá una estimación de r que, por sí misma, tiene valor. Desde luego 
que para que r tenga sentido hace falta que la estimación de f sea válida e 
independiente de la edad. Se hace notar, una vez más, que la aplicación ds 
este método a la información proveniente de la encuesta realizada en lihinas 
dio muy buenas estimaciones, tanto de f como de r. 
Si se trata de una población cuasi-entable, en la que sólo la mortalidád 
está descendiendo, la estimación de la tasa de crecimiento r qua se logra se 
refiere a un momento actual. Si se estuviera en un caso en que la fecundidad 
estuviera cambiando durante los últimos 20 años, y el método se aplicara a los 
mayores de 20 afíos, se lograría una estimación de la tasa de orecimianto que 
hubiera habido en la población si la fecundidad no hubiera cambiado. 
Como se ha dicho, la aplicación del método, en diferentes circunstancias, 
proporcicna estimaciones de la tasa de crecimiento de la población (r). Si se 
cuenta además con una estimación independiente de la tasa bruta anual de nata 
lidad (b) (no apoyada en las estructiuras por edad de la población y de Jes 
muertes), la diferencia entre ellas (b-r) proporciona una estimación de la t£ 
sa de mortalidad (d). Conociendo la tasa bruta de mortalidad mediante este 
procedimiento, puede establecerse el número de muertes esperadas que, compara 
das con las registradas, permite conocer el grado de omisión (o el factor ds 
corrección) de ellas. De esta forma podría juzgarse el valor de f para las 
muertes de los menores de 20 años, o de Ies niños en particular. 
Volviendo a las estimaciones realizadas con la información de Chii^ aj el 
profesor Brass dice que el factor de corrección para las muertes mayores de 
20 años resultó muy alto (1,77 para la población masculina). Se contaba ccn 
estimaciones independientes sobre las tasas de natalidad y crecimiento, y 
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sobre la mortalidad de la niñez. En astss condiciones se pudo comprobar que 
la omisión de las muertes al principio de la vida era casi nula: la estimación 
de la mortalidad de la niñea establecida en forina independiente (no a partir 
de informaciones de las estructuras por edades de la población y de las muer-
tas) resultó similar a la estimación derivada de la tasa bruta de mortalidad 
y de las muertes por encima de los 20 años. 
Este uso del método para estimar, la tasa de crecimiento se ha hecho sólo 
en China, pero se considera promisorio. 
t 
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El Profesor Brass desarrollará en esta sesión uno de los métodos para 
estimar la mortalidad adulta a partir de información recogida en censos o 
encuestas. 
El primer problema que debe resolverse, para recoger información útil 
para este propósito, es decidir sobre la pregunta o preguntas que deberían 
incluirse en los censos o encuestas que se realicen en los países donde no 
existen buenas estadísticas de registro. Las preguntas, por cierto, deben 
ser sencillas, fáciles de contestar, de modo que a los encuestados no se les 
exija precisar períodos de referencia o fechas de ocurrencia de los hechos 
que se investigan. 
Hasta ahora han sido probadas y evaluadas algunas preguntas y se han de£ 
arrollado métodos apropiados para su explotación. Se refiere, como ejemplo, 
a la pregunta sobre condición de orfandad (materna o paterna), y dice que se 
conoce bastante sobre las ventajas y limitaciones de las estimaciones sobre 
mortalidad que se obtienen a partir de dicha información. Entre las limita-
ciones cabe recordar: 
a) la pregunta se formula a la población sobreviviente en un momento 
dado, de manera que en la medida en que una mujer (u hombre, dependiendo si 
la pregunta se refiere a orfandad materna o paterna) no tenga hijos sobrevi-
vientes, no estará representada. Tampoco lo estarán las mujeres (u hom.bres) 
que nunca tuvieron hijos. En consecuencia, las medidas de mortalidad que se 
deriven de la orfandad se refieren a población con descendencia| 
b) mientras mayor sea el número de hijos sobrevivientes mayor será la 
representación de esa mujer (u hombre). Si la fecundidad se asocia con el 
nivel de la mortalidad, se producirá un sesgo sistemático cuyo efecto final 
puede ser acaso una subestimación de la mortalidad de la población total; 
c) la adopción de huérfanos de corta edad, por parte de personas mayc-
res, altera la proporción de huérfanos de poca edad si se consideran a sus 
padres adoptivos como padres verdaderos. Este error produce una subestima-
ción de la mortalidad adulta, aunque puede corregirse en cierta medida si no 
se considera la información correspondiente a niños menores de 15 años, por 
ejemplo. 
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d) en relación a la orfandad paterna existe una limitación adicional: 
en la aplicación del método se requiere una estimación de la fecundidad mas-
culina y en. los países en desarrollo (en los que estos métodos son útiles) 
se sabe muy poco acerca de ella y, en general, se adoptan modelos correspon-
dientes a otras poblaciones. 
A pesar de las limitaciones señaladas, que hacen que la información so-
bre orfandad y el método desarrollado para derivar de ella medidas do morta-
lidad adulta no constituyan la solución ideal, diversas aplicaciones reali-
zadas han demostrado que el método es de gran utilidad. 
Se han hecho intentos por mejorar la información suprimiendo algunos SQ£ 
gos, en particular, el que se refiere a la multiplicidad de informantes. 
Se siguieron dos- caminos con el fin de limitar la información a uno solo de 
los hijos: 
i) se investigó la condición de orfandad entre los hijos mayores so-
brevivientes, y 
ii) se investigó la condición de orfandad.entre los hijos mayores (pri-
meros hijos). 
K. Hill ha desarrollado los m,étodos para derivar, de estos dos tipos da 
informaciones, una medida de mortalidad adulta (1). 
En relación ál primero, el modelo teórico que debió desarrollarse resu^ 
tó complejo (la composición según orden de nacimiento de los hijos mayores 
sobrevivientes, depende del nivel de fecundidad y del dé mortalidad). Por o^  
tra parte, para convertir las proporciones de no huérfanos, entre los hijos 
mayores sobrevivientes, se utilizan multiplicadores que deben interpolarse 
entre los correspondientes,a proporciones de no huérfanos mayores -primeros 
nacimientos- y los correspondientes a los no huérfanos totales -todos los.hi-
jos-. La interpolación es lineal y.no existen suficientes experiencias, ni 
base teórica, que justifiquen este procedimiento. 
En relación- al .segundo tipo de información, declaración de huérfanos 
entre los hijos mayores (primeros nacimientos), tiene ventajas teóricas so-
bre la anterior, pero en la práctica se ha comprobado que la declaración de 
la condición de hijo mayor es defectuosa: hay una exageración en la propor-
ción de hijos mayores a medida que aumenta la edad (2). 
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El Profesor Brass se va a referir a continuación al análisis de la in-
formación sobre viudez, de la que puede derivarse también estimaciones de la 
mortalidad adulta. 
Dice que las ideas en torno a este tema no son nuevas: hace unos 20 
años se trató de estimar la mortalidad adulta con información sobre viudez 
contenida en censos de Africa. Los ensayos realizados entonces no dieron r^ 
sultados satisfactorios debidOa posiblemente» a que en Africa la incidencia 
de la viudez según edad, es muy baja, como consecuencia de la alta inciden-
cia de segundas nupcias. La información que se requiere es sobre viudez de 
primeros cónyuges y no la información que aparece en general en los censos, le 
viudez según edad, sin distinguir si se trata de primeras o segundas (terce-
ras, etc) nupcias. La obtención de la información adecuada no parece difí-
cil, si se formula la pregunta acerca de si el primer cónyuge está vivo o no. 
Tal vez en algunas sociedades, como en las Indias Occidentales, esta pregun-
ta carezca de sentido porque no es fácil distinguir quién es el prinier cóny^ 
g3. Casos así, sin embargo, pueden considerarse excepcionales. 
Para facilitar las explicaciones el Profesor Brass va a suponer que la 
pregunta se formula sólo a la población femenina, es decir, se trata de est£ 
blecer la mortalidad adulta masculina. Si se supone, además, que se cuenta 
con informaciones sobre; 
i) edad de las mujeres, 
ii) duración del matrimonio, 
iii) edad del marido al contraer matrimonio, 
puede establecerse con facilidad cuántos años ha estado casada una mujer y 
asimilar la proporción de no viudas a una relación de supervivencia de una ta_ 
bla de vida. En símbolos: 
- 1 (y+d) = W X 1 (y) 
donde jfW : es la proporción de no viudas 
1 (y+d) : hombres sobrevivientes a la edad y'^ d 
y : la edad al matrimonio, 
d : la duración del matrimonio 
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Sin embargo, en la práctica no se dispone de toda esa información y pr£ 
tender recogerla en un censo o encuesta significaría incluir preguntas difíci 
les de responder con precisión: fechas, ubicación de hechos en el pasado, eda 
des, duraciones, etc. La información que puede estar disponible con facili-
dad, es la relativa a la condición de viudez del primer marido, según edad 
de las mujeres, y puede tenerse una estimación de la edad al primer matri-
monio a partir de las proporciones de solteras según edad (3). 
La metodología que va a exponer el profesor Brass fue desarrollada por 
Kenneth Hill, como se dijo antes, y la presenta en detalle en su Tesis (4) 
(Indirect Methods of Estimating Adu.lt Mortality Levels) y en el Informe so-
bre la Encuesta Retrospect!va .de Honduras (véase Fascículo VII de la EDENH) 
(1). 
El Profesor Brass le propuso a Hill dos análisis como temas de su te-
sis: uno se refería a la estimación de la mórtalidád a partir de información 
de orfandad i) del hijo mayor y ii) del hijo mayor sobreviviente., El s£ 
gundo se refería al estudio de la información sobre viudez para estab.Iecer 
medidas de mortalidad. Pensó que el primer tema era sencillo y lo podría com 
pletar en unas pocas semanas. Suponía, en cambio, que el análisis de viudez 
podría resultar más complicado ya que se debía elaborar modelos sobre distr¿ 
buciones por edad al matrimonio, de la población masculina y femenina; formu 
lar supuestos sobre diferencias de edades de los cónyuges, etc., lo que segu 
ramente conduciría a modelos complejos. Ocurrió exactamente lo contrarioj 
deducir medidas de mortalidad a partir de la información sobre orfandad del 
hijo mayor sobreviviente resultó extraordinariamente complicado, en tanto que 
la estimación de la mortalidad a partir de la viudez fue un problema más fá-
cil de resolver. Las razones'de ello están vinculadas a la concentración de 
las edades al matrimonio, tanto para la población masculina como par-a la fe-
menina, aún más en esta última donde la gran mayoría se casa entre los 17 y 
los 20 años. De modo que el problema de establecer una distribución per eda-
des al matrimonio de la población, se resolvió suponiendo que tanto las muje_ 
res como los hombres se casaban a una edad determinada. Este supuestp tan 
burdo, aparentemente, no afecta los resultados debido precisamente a que en 
la práctica existe esa concentración de edades al matrimonio. 
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En consecuencia, \m problema que planteado en teoría parece muy comply 
jo, se torna fácil de resolver. Se establece una edad fija al matrimonio de 
la población femenina y se asocia esa edad con la distribución por edades 
que tienen los maridos de esas mujeres. Para el caso de la población mascu-
lina se procede a la inversa: se establece una edad fija al matrimonio de 
los hombres y se la asocia con la distribución por edades de las contrayen-
tes. El método ha mosl-rado evidencias de ser muy robusto: se pueden modifi-
car los supuestos acerca de la distribución por edades de los maridos o de 
las esposas y cambian muy poco las estimaciones. Al contrarios ss puede cam-
biar la edad media al matrimonio en la población femenina o masculina mante-
niendo la distribución por edades de los cónyuges y se obtienen prácticamen-
te los mismos resultados. Hay un conjunto de razones que permiten explicar 
esto, pero no ?e entrará en mayores detalles. 
Desarrollo teórico 
El desarrollo del método para derivar estimaciones de mortalidad a par-
tir de información de viudez sigue una secuencia similar a la del procedi-
miento de estimación de la mortalidad adulta a partir de información de or-
fandad. En estos procedimientos se establece un modelo apropiado (resultado 
de la adopción de un modelo de fecundidad y de uno de mortalidad)» en el que 
pueden determinarse valores esperados de las relaciones que se podrían en-
contrar en una población real como, por ejemplo» hijos sobrevivientes de ma-
dres de determinadas edades, proporción de huérfanos de madres de determina^  
das edades, etc. 
Supongamos, como se ha establecido antes, que la información la propor-
cionan las mujeres y designemos con: 
A(t) el número de hombres con edad jt al matrimonio hace a_ años 
f(t) la función de distribución por edad al matrimonio de los hombres. 
El número de hombres que se casaron hace a años está dado por: 
q 
/ A(t) f(t) dt 
P 
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donde jp y q son las edades incial y final, respectivamente, a la que se ca-
san los hombres. La probabilidad de sobrevivir desde la edad exacta t hasta 
la edad exacta t + a es: 
l(t+a)7T(t) 
de modo que la proporción de mujeres no viudas después de a^  años de matrimo-
nios está-dada por la relación: 
/A(t) f(t) i Í ^ d t _ P 1 (t) 
pW(a) • (1) 
q 
/ A(t) f(t) dt 
En una población estable el número de hombres con edad ]t hace ^ años es-
tá dado por la siguiente relación: 
A(t) = k.e"'^ .^ l(t) 
de manera que la proporción de mujeres cuyo primer esposo, está vivo después 
de a años de acuerdo a la relación (1) se transforma en: , 
/ e f(t) l(t+a) dt 
PW (a) = (2) . q , . .• • • • • 
/ e'^ ^^ fit) l(t) dt 
Si todas las mujeres que se casaron alguna vez lo hubieran hecho a la 
edad una mujer que en la actualidad, tuviera a años habría estado expuesta 
al riesgo de enviudar del primer marido un tiempo igual a a-b años. De esta 
forma, introduciendo un supuesto sobre la edad al matrimonio de la población 
femenina, queda superado el problema•de la f^lta de información sobre la 
29 
duración del matrimonio, que resulta como la diferencia entre la edad actual 
de la mujer y la edad al contraer matrimonio. 
Con el supuesto anterior, la proporción de no viudas entre las mujeres 
de edad a está dada por la relación: 
q _r,t / e f(t) l(t+a-b) dt 
PW(a) = (2a) 
^ -rt / e Kt) dt 
Debe tenerse en cuenta, sin embargo, lo que ocurre cuando ¿ es una e-
dad diferente a la edad inicial de un grupo quinquenal corriente de edades. 
No se presenta ningún problema cuando a es 10,15 6 20j pero si a es 17, por 
ejemplo, aquellas mujeres con edades 15 ó 16 en el grupo de edades 15 a 19, 
no son ni casadas ni viudas y no se consideran en los cálculos. Las que ti^ 
non exactamente 17 años, se consideran todas casadas (se dijo que f. = 17),p£ 
ro ninguna de ellas es viuda ya que su tiempo de exposición es cero. Las miu 
jeres que tienen 18, 19 y 20 años están casadas y parte de ellas podrá haber 
enviudado. 
Con el propósito de realiaar los cálciilos de la relación (2a) es neces^ 
rio dar una forma apropiada de la distribución por edad al primer matrimo-
nio, esto es, a f(t), y dar valores a las probabilidades de sobrevivencia y 
a la tasa de crecimiento de la población. Después de examinar algunos mode-
los de distribución por edad al matrimonio. Hill propuso las siguientes reía 
ciones: 
- para la población femenina : f(t) = (30-t)'^ ^ (3) 
í 3 - para la poblacion masculina : f(t) = t h. (30-t) (4) 
Ambas funciones tienen el mismo rango de 30 años. 
La media de la función (3) es 6,3 años; l a de la función (4) es 8,3 a-
ños. 
Las relaciones de sobrevivencia se tomaron de la tabla modelo de vida 
de Brass (standard general), con un igual a 0,800. La tasa de crecimien-
to de la población se consideró igual a 2 por ciento. 
30 
Una vez determinada la forma de las funciones que intervienen en la re-
lación 2, es fácil calcular las proporciones de no viudaó, de una manera si-
milar a la seguida en el caso de los huérfanos (Brass y Hill, 1973)(5). La pro-
porción de viudas a una edad detei^ rainada varía con la edad al matrimonio de 
los declarantes y la de sus cónyuges. En consecuencia, se requieren dos pa-
rámetros de entrada: uno relaciona,do con la edad al matrimonio de los decla-
rantes, que determina el tiempo de exposición al riesgo a una edad dada» y el 
otro relativo a la edad al matrimonio de los cónyuges, que determina la pro 
habilidad de enviudar para determinados tieopos de exposición al riesgo, üna 
ves que se han determinado las proporciones de no viudas, para diferentes e-
dades de los maridos, combinadas con edades medias al matrimonio diferentes 
de las esposas, es necesario relacionarlas.con probabilidades de sobreviven-
cia convencionales. , , ' 
Este es un problema que se resuelve con facilidad. El tiempo de expos^ 
ci6n al riesgOj a mía edad dada, varía, como se ha dicho, con la edad m.edia 
al natrimcnio, de manera que es recomendable usar ecuaciones diferentes para 
edades medias diferentes. Las proporciones de no viudas en dos grupos adya-
centes de edades están relacionadas con la px^ obabilidad de sobrevivencia, a 
una edad central a los dos grupos, que puede establecerse mediante factores 
de ponderación, así como se hizo en el caso de orfandad. Esta forma de pon-
deración introduce un suavizamiento de las informaciones. 
Si la edad al primer matrimonio de la población femenina encuestada es 
menor a 20 años, la ecuación de estimación es: 
. 1 <N+5) 
en la que N representa la edad central de los dos grupos adyacentes conside-
rados y W(K) es el factor de ponderación. 
Así, por ejemplo, para las encuestadas con edades entre 20 a 24 y 25 
a 29 años, N será 25, de modo que la relación de sobrevivencia estimada 
será: 
= W(25) + (1 - W(25)) .PW.. 1(2.2,5) 5 20 5 25 
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esto es, una probabilidad de sobrevivencia por 7,5 años a partir de la edad 
22,5. Si todas las mujeres se casaran a los ITjS años su tiempo de exposi-
ción, hasta los 25 años, sería de 7,5 años. Si todos los hombres se casa-
ran a los 22,5, cinco años más que las mujeres, su tiempo de exposición ha-
bría sido de 7,5 años a partir da los 22,5. 
Cuando la edad media al primer matrimonio de las mujeres es mayor a 20 
años, se usa como ecuación de estimación: 
_JLLÜÍ5L= W(N) ^ + (l-W(N) (6) 
1(27,5) 5 N-5 5 N 
que tiene una edad inicial y un tiempo de exposición diferentes a la . rela-
ción anterior (5). La relación (6) se ajusta mejor a situaciones en que la 
edad media al matrimonio de las mujeres es de 22,5 y la de los hombres es de 
27,5 años. 
A partir de las ecuaciones (5) y (6), utilizando valores teóricos, se 
pueden estimar los factores de ponderación W(N), Estos factores, luego, pue_ 
den aplicarse a proporciones observadas de no viudas y estimarse así .].as p.co_ 
habilidades de sobrevivencia correspondientes. Se ha mencionado que se nec£ 
sitan dos parámetros de entrada para realizar una aplicación. Sin einbargo, 
dado que la edad media al matrimonio sólo afecta el tiempo de exposición al 
riesgo, es muy fácil corregir este parámetro simplemente agregando una cier-
ta cantidad que depende de la edad media al matrimonio. 
En la parte (a) de la tabla 1, se presentan los factores de ponderación 
para la ecuación de estimación (5), con una edad media al matrimonio igual a 
18 años; en la parte (b) de esa misma tabla 1, los correspondientes a la e-
cuación de estimación (6), con una edad media al matrimonio igual a 22 a-
ños. 
Las correcciones para diferentes edades medias femeninas al matrimonio 
se presentan en la tabla 2. 
So han preparado además otras tablas similares para el caso en que la 
información la proporciona la población masculina, esto es, para determinci:-= 
la mortalidad adulta femenina (tablas 3
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Tabla. 1 
PONDERACIONES PARA CONVERTIR LAS PROPORCIONES DE NO-VIUDAS.EN 
FUNCIONES DE UNA-TABDA RE VIDA 
Mujeres encuestadas 
a) Función estimada: 1/2) 
Edad inedia al primez* matr-inonio en una cohorte: 18 años 
Edad inedia de la Edad central de mujeres encuesta •das población masculina 
al matrimonio 20 25 30 35 40 
19 0,í+564 ) 0,2573 0,2488 • 0,2209 0,1741 
20 0,'I928 0,3052 0,3100 0,3v003 0,2771 
21 0,5232 0,3459 0,3648 0,3744 
22 0,51^ 81 0,3805 0,4142 . 0,4440 C,4503 
23 0,5678 0,4097 0,4590 0,5099 0,5580 
24 0,5830 0,4344 0,5006 0,5731 0,5'í47 
25 0,59l^ 5 0,4563 . 0,5404 0,6349 0;7?i?':-
26 0,6038 0,4770 0,5799 0,6255 oí SI31 
27 0,6120 0,497S 0,6205 0,7589 0,8966 
28 ,0,620ií- 0,5204 0,G630 0,8226 0,9S02 
29 0,6300 0,5449 0,7078 0,3870 • i,0c43 
30 ojeítoa 0,5715 0,7547. 1,1'! 55 
Edad media de la Edad ceuíi'al de tcuj eres encuts'tí idas población masculina 
al matrimonio U5 50 55 60 55 
19 0,1102 0,0279 -0,0404 -0,1478 -0,2305 
20 0,2386 0,1802 0,1209 0,0363 -0,0430 
21 0,3614 0,3259 0,2934 0,2137 0,1393 
22 0,4790 0,4657 0,45C0 0,3053 0,3173 
23 0,5921 0,6002 0,6028 0,5521 0,4940 
2í\ 0,7015 0,7303 0,7504 0,7154 0,6695 
25 0,8079 0,8568 0,8944 0,87G7 0,S'ib2 
26 0,9123 0,9807 1,0359 1,0375: 1,0257 
27 1,0154 1,1027 1,1761 1,1994 1,2103 
28 1,1178 1,2236 1,3169 1,3639 1,4025 
29 1,2197 1,3438 1,4569 1,5326 1,6057 
30 1,3212 1,4636 1,5998 1,7071 1,8235 
continúa) 
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Tabla 1 (conclusión) 
PONDERACIONES PARA CONVERTIR LAS PROPORCIONES DE NO-VIUDAS EN 
FUNCIONES DE UNA TABLA DE VIDA 
b) Función estimada: l(jj^ 5)/l(27 1/2) 
Edad media al primer matrimonio en una cohorte; 22 años 
Edad media de la Edad central de mujeres encuestadas 
poblacion masculina 
al matrimonio 20 25 30 35 40 
19 3,1951 0,6196 0,3855 0,2623 0,0757 
20 3,0786 0,6513 0,4344 0,3263 0,1631 
21 259801 0,6780 0,4763 0,3841 0,2454 
22 2,8983 0,7002 0,5121 0,4367 0,3235 
23 2,8329 0,7180 0,5424 0,4851 0,3922 
24 2,7839 0,7318 0,5682 0,5303 0,4703 
25 2,7490 0,7424 0,5910 0,5738 0,5409 
26 2,7243 0,7509 0,6127 0,6171 0,6113 
27 2,7054 0,7584 0,6347 0,6615 0,6823 
28 2,6871 0,7660 0,6582 0,7078 0,7544 
29 2,6659 0,7747 0,6837 0,7553 0,8277 
30 2,6407 0,7846 0,7112 0,8068 0,9019 
Edad media de la 
población masculina Edad central de mujeres encuestadas jr 
al matrimonio 45 50 55 60 65 
19 -0,1584 -0,4145 -0,6257 -0,8404 -0,9722 
20 -0,0394 -0,2606 -0,4428 -0,6368 -0,7617 
21 0,0747 -0,1129 -0,2677 -0,4419 -0,5600 
22 0,1844 0,0291 -0,0997 -0,2547 -0,3663 
23 0,2902 0,1658 0,0617 -0,0746 -0,1797 
24 0,3928 0,2980 0,2174 0,0992 0,0011 
25 0,4930 0,4263 0,3681 0,2677 0,1776 
26 0,5918 0,5516 0,5149 0,4319 0,3514 
27 0,6897 0,6745 0,6585 0,5930 0,5240 
28 0,7873 0,7957 0,7996 0,7521 0,6970 
29 0,8847 0,9155 0,9389 0,9104 0,8719 
30 0,9317 1,0340 1,0768 1,0690 1,0504 
34 
Tabla 3 (continuación) 
CORRECCIONES PARA LA EDAD MEDIA FEMENINA AL PRIMER MATRIMONIO 
Ecuación de Estimación 
1/2) (N(-5)^^27 1/2) 
Edad média al 
primer matrimonio Corrección 
Edad media al 
primer matrimonio Corrección 
15 0,6 20 0,4 
. 16 21 0,2 
17 0,2 22 . . -
.. 18 " - 23 -0,2 
19 -0,2 24 -0,4 
20 -0,4 • 25 -0,6 
Tabla 3 
PONDERACIONES PARA CONVERTIR LAS PROPORCIONES DE NO VIUDOS EN 
FUNCIONES DE UNA TABLA DE VIDA 
Hombres encuestados 
a) Función estimada: 1/2) - • 
Edad media al primer matrimonio de una cohorte: 23 años 
Edad media de la 
pobJ.ación femenina Edad central de los encuestados 
matrimonio 25 30 35 40 45 
15 0,3853 0,112bí 0,099,9 0,1110 0,1113 
15 0,4423 0,1930 0,1069 0,2087 0,2252 
17 0,4944 , 0,2635 0,2669 0,3004 0,3332 
18 0,5399 0,3242 0,3386 . 0,3847 0,4343 
19 0,5783 0,3758 0,4017 0,4614 0,5284 
20 0,6100 0,4191 0,4566 0,5310 0,6161 
21 0,6357 0,4546 0,5041 0,5943 0,6980 
22 0,6553 0,4828 0,5451 0,6522 0,7751 
23 0,6693 0,5049 0,5811 0,7061 0,8433 
24 0,6790 0,5228 0,6143 0,7579 0,9193 
(continua) 
35 
Tabla 3 (continuación) 
PONDERACIONES PARA CONVERTIR LAS PROPORCIONES DE NO VIUDOS EN 
FUNCIONES DE UNA TABLA DE VIDA 
Hombres encuestados 
a) Función estimada: 
Edad inedia al primer matrimonio de una cohorte: 23 años 
Edad media de la 
población femenina 
al matrimonio 
Edad central de los encuestados 
50 55 60 65 "70 
15 0,1043 0,0861 0,0483 0,0172 -0,0593 
16 0,2371 0,2380 0,2174 0,1988 0,1325 
17 0,3638 0,3831 0,3790 0,3733 0,3175 
18 0,4835 0,5209 0,5332 0,5408 0,4964 
19 0,59614 0,6516 0,6804 0,7017 0,6704 
20 0,7028 0,7757 0,8211 0,8568 0,8408 
21 0,8034 0,8939 0,9563 1,0070 1,0090 
22 0,8990 1,0070 1,0865 1,1535 1,1765 
23 0,9906 1,1160 1,2127 1,2977 1,3447 
21+ 1,0795 1,2221 1,3360 1,4413 1,5154 
b) Función estimada: ^(N-5)^^(22 1/2) 
Edad media al primer matrimonio de unacohorte: 27 años 
Edad media de la 
población femenina 
Edad central de los encuestados 
matrimonio 25 30 35 40 ^5 
15 3,7890 0,4844 0,2145 0,1578 0,0613 
16 3,5958 0,5381 0,2932 0,2462 0,1628 
17 3,4103 0,5870 0,3635 0,3277 0,2584 
18 3,2457 0,6297 0,4253 0,4010 0,3468 
19 3,1049 0,6659 0,4784 0,4657 0,4279 
20 2,9865 0,6961 0,5233 0,5223 0,5021 
21 2,8889 0,7208 0,5602 0,5717 0,5703 
22 2,8142 0,7398 0,5897 0,6148 0,6333 
23 2,7622 0,7536 0,6129 0,6529 0,6924 
24 2,7289 0,7631 0,6320 0,6883 0,7495 
(continúa' 
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Tabla 3 (continuación) 
PONDERACIONES PARA COm'ERTIR LAS PROPORCIONES DE NO VIUDOS EN 
FUNCIONES DE UNA TABLA DE VIDA 
b) Función estimada: l(jj_5)/l(22 1/2) 
Edad media al primer matrimonio de una cohorte: 27 años 
Edad media de la Edad central de los encuestados 
poblacion femenina 
al matrimonio 50 55 60 • 65 70 
15 -0,0829 -0,2588 -0,4511 -0,6037 -0,7760 
16 0,0397 -0,1097 -0,2744 -0,4057 -0,5625 
17 0,1567 0,0333 -0,1049 -0,2163 -0,3577 
18 0,2571 0,1695 0,0567 -0,0355 -0,1613 
19 0,3708 0,2987 0,2106 0,1373 0,0269 
20 0,4682 0,4214 0,3572 0,3027 0,2076 
21 0,5600 0,5381 0,4972 0,4615 0,3818 
22 0,6470 0,6494 0,6313 0,6143 0,5505 
23 0,7301 0,7563 0,7604 0,7619 0,7153 
24 0,8109 0,8601 0,8857 0,9056 , 0,8777 
Tabla 4 
CORRECCION PARA LA EDAD MEDIA MASCULINA AL PRIMER MATRIMONIO 
Ecuación de Estimación 
1/2) 1/2) 
Edad media al 
primer matrimonio Corrección 
Edad media al 
primer matrimonio Corrección 
20 0,5 25 0,4 
21 0,4 26 0,2 
22 0,2 27 -
23 - 28 -0,2 
24 -0,2 29 -0,4 
25 -0,4 30 -0,6 
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Procedimiento de aplicación 
Se expone a continuación la forma de deducir la mortalidad adulta mas-
culina a partir de una sucesión de proporciones de no viudas según edad ^ PW^ j. 
Es necesario seleccionar los factores de ponderación W(N)j apropiados que co-
rrespondan a las condiciones de nupcialidad, en cuanto a edad inicial al ma-
trimonio. Para seleccionar esos factores, deben determinarse los dos pará-
metros de entrada a las tablas: 
1) la edad media al matrimonio de la población femenina y 
2) la edad media al matrimonio de la población masculina. 
Se presenta aquí un problema interesante de analizar pues sucede que las 
dos edades medias mencionadas son diferentes. Para aclarar la explicación 
recordemos que se está haciendo uso de la información acerca de la viudez f£ 
menina, esto es, la población que se investiga es la femenina que informa 
sobre la población masculina. La edad media de las mujeres que se requiere 
es una medida de cohorte: se interroga a una mujer, de una edad actual deter 
minada, acerca de la edad media de su cohorte al matrimonio. Este tipo de 
estimación se obtiene .fácilmente utilizando un método que consiste en des-
agregar las proporciones de no solteras, obtenidas en un censo de población. 
Se obtiene así una distribución por edad de tasas de nupcialidad, de prime-
ros matrimonios, y de ellas una edad media de primer matrimonio de una cohor 
te. 
La edad media de los esposos de esas mujeres es de naturaleza diferen-
te, y su estimación requiere también un procedimiento diferente. Las muje-
res que tienen una determinada edad al casarse pueden hacerlo con hombres 'que 
tienen una cierta distribución por edad que dependerá de la estructura por 
edad de la población, la que a su vez depende de lo que está sucediendo con 
la fecundidad y la tasa da crecimiento. Esto es, la edad media de los espo-
sos corresponde a una edad media transversal, que considera la estructura 
por edad de la población. 
Un problema similar se presenta cuando se aplican otros procedimientos 
que ha presentado el Profesor Brass. Para estimar la mortalidad de la niñez, 
por ejemplo, el parámetro de entrada para seleccionar los mioltiplicadores es 
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la edad media de la distribución de fecundidad que, se simboliza con mj que co^  
rresponde a un valor medio de la cohorte. En cambio, en el caso del método 
que utiliza información sobre orfandad, el parámetro -que se requiere es el 
de la edad media de las madres que sitóolizamos con ñ y que no dependen solo 
de. la distribución de las tasas de fecundidad, sino también de la estructura 
por edad de la población femenina. 
Una vez determinadas las edades medias, dé las mujeres y de los hombres 
al casai^ se, como se ha indicado, la aplicación del método es inmediata: - se 
rectirre a la tabla, según sea nupcialidad temprana o tardía, que le corres-
ponde, y se determinan los factores de ponderación W(N); se busca en la ta-
bla auxiliar la corrección que se necesita para los valores de W(N) y se la 
aplica. 
Eso permite adecuarse a la media apropiada. Por ejemplo, si la media al 
casamiento es 19 años, que corresponde a una nupcialidad temprana, se.utili-
zaría la tabla establecida para la edad 18 (la.) y se buscaría una correc-
ción en la tabla auxiliar (2), -la corrección que corresponde a un desvío de 
18 a 19-, Esa corrección se surea a los valores, de W(N) de la tabla 1. Se en 
tra en la tabla qua corresponde -se esta hablando de la tabla 1- con una edad 
media de las mujeres al matrimonio de 18 años, se busca la edad media-de los 
maridos de la población observada, se establecen las correcciones en el va-
lor W(N) y entonces se está en condiciones de aplicar la ecuación de estima-
ción que se vio antes. 
Análisis de algunos problemas específicos 
Se han desarrollado numerosos ejemplos -con diferentes patrones de nu£ 
cialidad de diferentes países- para probar la bondad del método que se está 
explicando. Los resultados han sido muy satisfactorios, considerándose que 
el método es robusto. Desde luego, aun cuando la técnica sea eficiente, la 
validez de los resultados dependerá de la calidad de los datos observados. 
En relación con el problema de la naturaléza del dato, hace falta toda-
vía ampliar el conocimiento empírico.que se tiene en este terreno, porque 
realmente son pocos los casos con los cuales ha sido posible aplicar este 
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método. Deben buscarse las respuestas a interrogantes como: ¿Qué problemas 
se pueden presentar con la recolección de los datos? ¿Es la estimación de 
la mortalidad derivada de la información sobre viudez representativa de la 
mortalidad de toda la población adulta? En relación a esta última cabe re-
cordar que la población que nunca se casa no aparece representada. Es muy 
posible que ese sector de la población tenga una mortalidad diferente a la 
población que alguna ve zs se casa. Es de hacer notary sin embargo, que en los 
países en desarrollo, la proporción de las personas que nunca se casan es ex-
tremadamente baja. 
Otro problema que debe considerarse es el de la correlación que puede 
existir entre la mortalidad de los esposos. Esta correlación ha sido esta-
blecida tanto en los Estados Unidos, como en el Reino Unido. Si existiera tam 
bien en las poblaciones donde se está aplicando el método, las estimaciones 
resultarían sesgadas y serían representativas de un sector de ia población 
selectivo en cuanto a mortalidad. 
Sin embargo, este efecto de la asociación entre mortalidad de maridos 
y esposas parece que se pierde con rapidez al transcurrir el tiempo. Cabe 
esperar que sea fuerte en los primeros momentos que siguen a la muerte de u-
no de los esposos pero que, con el correr del tiempo, el efecto disminuya lo 
que haría entonces que el método no estuviera demasiado • afectado por esta 
selección. Puede ocurrir también que lo que se conoce para el mundo occiden 
tal, esta fuerte asociación entre la mortalidad de los esposos, valga menos 
en los países en los cuales se está aplicando el método. 
En algunas sociedades la significación de primer marido, primera mujer, 
puede ser poco clara. En aquellos lugares donde las uniones consensúales son 
tan frecuentes, que a veces empiezan siendo uniones muy informales para tran£ 
formarse más adelante en uniones formales (matrimonios), puede ser difícil 
establecer con criterios claros y uniformes, qué es un primer cónjmge. Habrá 
casos en los cuales , esto puede ser realmente un problema. En Africa, por 
ejemplo, la constitución de un matrimonio es una operación que tiene varias 
etapas. No es un acto como en las sociedades occidentales que ocurre en un 
día, a una hora dada. En esa situación pudiera ser dudoso a veces estable-
cer si algün matrimonio fue o no realmente matrimonio porque se cumplieron o 
no todas las etapas necesarias para ello. En la mayoría de las sociedades, 
sin embargo, estos problemas no existen. 
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Finalmente, está el problema de la obtención da Ja información y de la 
calidad de ella. Con respecto a la obtención, la experiencia reducida que 
hasta ahora se tiene, permite señalar que la falta de respuesta, por ignoran 
cia del encuestado, no alcanza significación. 
En cuanto a la calidad no se ha podido comprobar con certeza si las res_ 
puestas corresponden con exactitud a la realidad, pero en todo caso, la in-
formación recogida ha probado ser suficientemente coherente con el resto de 
las informaciones. 
Comparación entre viudez y orfandad 
Se hará ahora una comparación entre los dos métodos, el de la orfandad 
y el de la viudez, que han sido propuestos para medir la mortalidad adulta, 
a partir de información recogida mediante una pregunta retrospectiva simple. 
Sólo pueden hacerse consideraciones en el plano teórico, porque las experien 
cias empíricas son muy pocas. Son solamente dos hasta ahora: la EDEN-Hondu 
ras y la Encuesta de Bangladesh. Las ventajas que se ven en el plano teóri-
co, a favor del método de viudez, son: 
a) Por cada caso de muerte, de uno de los cónyuges, habrá en general 
un solo informante. En cambio, en el caso de la información sobre orfandad, 
la muerte de la madre tendrá tantos declarantes como hijos sobrevivientes, 
introduciéndose, en consecuencia, algún sesgo en la medida que exista asocÍ£ 
ción entre la fecundidad y la mortalidad. 
b) El problema de la viudez del primer marido conduce normalmente a es 
timaciones que están referidas a un período de vida más temprano y más redu 
cido que las que se pueden obtener a través de orfandad. Es más temprano po£ 
que el casamiento es en general previo al hecho de tener hijos, y es vnáG re-
ducido porque el tiempo de exposición al riesgo de viudez es, en promedio, 
menor que el correspondiente a orfandad. 
c) La dispersión en torno a la edad del primer matrimonio es mucho me-
nor que la dispersión que existe en una distribución de fecundidad. Esto es 
particularmente importante tratándose de la población masculina. 
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Consecuentemente, los modelos que se usan en el caso de la información 
sobre viudez son mucho más efectivos, más robustos, que los que se aplican a 
la información de orfandad. 
Se llega a la conclusión de que todas las ventajas están a favor del m£ 
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todo de viudez. Quedaría como desventaja lo que se señaló antes: las dudas 
que puede haber acerca de la claridad del concepto de primer matrimonie^  duda 
que no existe en relación con los nacimientos En este caso se está frente 
a un hecho cuya definición no ofrece mayormente dificultades. ^ 
Otra ventaja a favor del método de viudez es que no existen los proble-
mas que se presentan con el de orfandad como consecuencia del efecto de las 
adopciones. Como se sabe, la información de orfandad de los niños muy pequ£ 
ños conduce a subestimaciones importantes de la mortalidad debido a que ni-
ños huérfanos se declaran no huérfanos coáó consecuencia de confundir la ma-
dre adoptiva con la natural. 
En conclusión, entonces, se considera qué el método de viudez posible-
mente sea mejor que el método dé orfandad y se está ante la perspectiva de 
tener un procedimiento efectivo para medir la mortalidad adulta. 
üso del método cuando se dispone de información 
sobre duración del matrimonio 
Aun cuando este uso es menos frecuente merece ser presentado. Puede s^ 
ceder que en algunos países esté disponible la información acerca de dura-
ción del matrimonio. Cabe preguntarse entonces si se pueden utilizar las 
mismas tablas mencionadas anteriormente para explotar este tipo de inforna-
ción sin necesidad de tener que recalcular otro conjunto de tablas. La res-
puesta, nos dice el Profesor Brass, es que no hay problema alguno en utili-
zarlas. 
Si se designa con d la duración en años del matrimonio, y es 18 la edad 
a la que se casó, el valor de la edad N al momento de la encuesta debe ser 
interpretada como (18+d), La edad de la persona hoy es igual a la edad que 
tenía cuando se casó más la duración de su matrimonio. Se establece la 
correspondencia entre períodos de duración (que va de 0-2, de 2 a 7, de 7 a 
12) y las edades que representan: 
Período de duración: 0-2 2-7 7-12 
Edades _ , 20 25 ' 30 
Luego se entra a la tabla correspondiente utilÍ2ando las proporciones de 
no viudas segün edad, transformadas ahora en proporciones según duraciones 
de matrimonio. Se logran así í^ esultados sin necesidad de tener que recalcu-
lar nuevas tablas,. 
Uso de información de viudez de los censos 
Este punto es más importante que el anterior. Es muy difícil disponer 
de información sobre viudez del primer pónyuge, a no ser que haya sido reco-
gida en una encuesta. La información habitual disponible en la mayoría de 
los paises se refiere a la incidencia de la viudez, por edad, tal como se r£ 
coge en los censos de población. Dependerá del significado que tenga la "viu 
dez" en cada caso para decidir si la información puede utilizarse o no para 
dadivar medidas de mortalidad adultá. 
Hay culturas, por ejemplo, en las que casi sistemáticamente, si una mu-
jer queda viuda se casa con el hermano menor de su esposo. Si la incidencia 
de las segundas nupcias fuera tan sistemática, la información=sobre viudez, 
en consecuencia, nó serviría para los propósitos de derivar indicadores de la 
mortalidad adulta. .. • , ,. 
En cambio, en otras culturas, donde la proporción de viudas que vuelve 
a caS^'se es de poca importancia, la información resulta muy valiosa para d£ 
rivar medidas de mortalidad adulta, en particular si los datos se limitan a 
los de viudez femenina. . 
Veamos la foibíña de utilizar la información sobre viudez, tal como se r£ 
coge en el censo. 
H3 
Sea W la pr»opor»ci6n de viudas en la población alguna vez casada (in-
formación disponible) 
Wg proporción de personas alguna ve25 viudas en la población alguna 
vez casada (valor que se desea conocer) 
p proporción•de las que enviudan y vuelven a casarse entre las ca 
sadas qué nunca enviudaron. Se supone que este valor es inde-
pendiente de la edad.. ^^  . . 
W+p M = Z, 
• E l+p : t 
Esta relación tiene un solo parámetro, el valor de £, que no se cottoce. 
Si se trabaja con grupos de edades se pueden tener diferentes resxiltados. Lo 
que se propone como método de traíaajo, es ensayair valoi>es posibles de da-
dbs arbitrariamente. A partir de un valor de"£, se calcula consecuentemente 
el resultado proporción de viudas por jírimera vez, que' permite entrar 
al modelo' de viudez. Se aplica el modelo y se obtiene alguna estimación de 
mortalidad adulta. Si además de tener la información que se está manejando 
se dispone de una estimación de mortalidad al principio de la vida, puede cá_l 
cularse el parámetro 6 de la tkíla de vida utilizando el sistema logito. 
Luego, analizando este parámetro péu?a diferentes edades, puede decidirse cuál 
es el valor más representativo y además juzgar su estabilidad. Ensayando en-
tonces, con un nuevo valor de £ se puede llegar a un 0 que resulte más ace£ 
table. Si no se dispone de una estimación de mortalidad al principio de la 
vida, la situación es bastante menos favorable, ya que habría que calcular 
las estimaciones de mortalidad qixe se logran directamente con tablas modelo,y 
eso ya se, hace con mucho menos eficiencia. 
Si se ha fijado en un 10 por ciento el valor de ocurre que en las é-
dades donde la incidenci-a de la viudez es todavía baja, donde W tiene un va-
lor bajo, ese 10 por ciento es un elemento que pesa mucho en la relación que 
se está manejando. En edades más avanzadas, donde la incidencia de. la viu-
dez es mayca», ese mismo 10 por ciento se hace un elemento de menor peso. La 
importancia de tener una estimación de la mortalidad al principio de la.yida, 
es que esa mortalidad, con todas las limitaciones que puede tener, da algün 
tipo de idea acerca de la mortalidad de la población y, por lo tanto, es una 
guía como fijar la estimación que se está buscando. 
Si. se está utilizando un sistema logito, para cada ,£.correspondiente a 
cada edad, se tendría un valor de S. Si los valores d e ¿ que se están dando 
arbitrariamente son muy altos Co muy bajos), se -incurriría .en una estimación 
sistemáticamente errada de 3 hacia un lado Cu otro)^ •Se encontrarían valo-
res de e poco aceptables, que estarían indicando la..invalidez del supuesto 
que se está haciendo en torno al valor de £. Se tendría una indicación, a 
través del 3, acerca de si se está haciendo una hipótesis razonable de £ o 
si el supuesto parece poco aceptable. i" 
En Bangladesh la situación fue,ideal" para probar el método que se está 
presentando. En este caso se disponía de los valores de W, proporción de 
viudos en un censo y la W^, proporción de viudos, ^ el primer matrimonio. Se 
pudo ver que la aplicación del m^ :^ odo conducía a resultados muy satisfacto-
rios. Se tenía, en este caso, la posibilidad de.-hac^ un cálculo del valor 
de £ para cada edad. Un alumno de ^ rass en estos momentos, está trabajando 
con los censos anteriores de Bangladesh, de 19^1, 1951 y 1931, aplicando el 
método con la ventaja que significa, desde; luego, conocer con la información 
actual, cuánto vale £. Desde luego surge el problenja que en el pasado es p£ 
sible que hubiera otros patrones de. segundas njapcic^ s y^ por, lo tanto, a med_i 
da que se retrocede en el tiempo las limitaciones del método pueden ser, ma-
yores. Se podrán hacer eventualmente modificae.iopes que-.tomen, en cuent§ .los 
cambios que se detecten en.cuanto a las edades de matrimonios. .Sucede que 
en esa cultura, en Bangladesh, la frecuencia de las^ ,segundas nupcias es bas-
tante pequeña, por lo que después de los 25,años el valor de, £ se mantiene 
bastante constante. ^ • . • 
'También en éi caso de Hóndurás, la aplicación del método ^ ue se está 
presentando dio buenos resultados.' Se tenia en-éste-casó también la informa 
ción de la viudez del primer marido y de la yiudez.en general y, por lo tan-
to, una verificación empírica del valor de £, aunque afectado seguramente por 
valores aleatorios. . «.. .• i • . 
En la información dé Honduras (tabla S), el'-valór-de £ a partir dé los 
35 años se mantiene sin una tendencia clara, dé'ahfr que lá hipótesi^' de ^ ue 
£ es constante a partir de cierta eclad nb parece estar demasiado reñida con 
los datos, y, por lo tanto, el método se fiodrla aplicar bastaáté bien. Lo 
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Tabla 5 
HONDURAS. ESTIMACION DE £ 
Edad ^E W P 
25-29 0,0502 0,018.0 0,0339 
30-3Í+ 0,0697 0,0320 0,0405 
35-39 0,1399 , 0,0799 0,0698 
0,1504 0,0742 0,0897 
«+5-49 0,2215 0,1622 ^ 0,0762 
50-54 0,2753 0,1864 0,1242 
55-59 0,3100 0,2450 , 0,0942 
interesante en el método es que abre la posibilidad de hacer estudios de mor 
talidad en el pasado apoyándose en las informaciones recogidas en censos an-
tiguos sobre viudez (la incidencia de viudez segOh la edad). Si se pudiera 
disponer de este tipo de información para tener una estimación del valor de jg^  
como se tiene ahora, se abriría la posibilidad de explotar esos datos del pa 
sado. Lo aconsejable seria que en el futuro, en un censo o una encuesta, se 
incluyera esta pregunta de viudez del primer marido, a los efectos de tener 
para un país dado, alguna versión del valor de Una vez conocido se 
tiene un elemento importante para explotar los censos antiguos que ese país 
pueda tener y, en consecuencia, podría conocerse la evolución de la mortali-
dad en el pasado. 
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1^ 9 
Estimaciones de la Fecundidad total a Partir del Nijinero Medio 
de Hijos por Mujer (P^) ^^  
En esta sesión, el profesor Brass se referirá a estimaciones de la fecun 
didad. ^ s resultados que nos va a presentar no son tan satisf^ctOTios como 
los derivados de los métodos que s-e presentaron, sobre mortalidad. Pre.senta, en 
primer término, la notación que u.sa, que es <;spnocida por los participant$s:con 
P^ simboliza el promedio de hijos por mujer con edad cpmprendida dentro del in 
tervalo i, y con F simboliza la tasa global de fecundidad. Una relación empí 
rica derivada por Coale, Demeny (1) es la siguiente: 
Pg ^ (1) 
F 
— (2) 
Para facilitar la interpretación de esta relación hay que tener presente 
lo que es P^ y Pg, para lo cual se inserta la tabla que sigue: 





En esta relación está implícito el supuesto de que los valores de P^ co-
rrespondientes a edades más avanzadas están errados, subestimados en general. 
Mediante la relación presentada se trata de obtener ima estimación apropiada 
sin tomar en cuenta los valores supuestamente errados. Con» se dijo antes, 
esta relación se derivó en .forma empírica. Se hicieron supuestos acerca de la 
relación que podía tener el promedio de hijos por mujer con edades entre 25 y 
30 años con el correspondiente a mujeres con edades entre 20 y 25 años, 
y cómo se podía comparar esa relación con una semejante,por cuociente. 
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entre la fecundidad total (F) y el promedio de hijos por mujer con edades en 
tre 25 y 30 años; acaso multiplicada por un factor. Al hacer ensayos se vio 
que ese factor podía ser 1. De ahí resulta la segunda relación que se ha ano 
tado. El profésoi» Braiss analizó'esta fómúla, deriváda empíricamente por 
Goaie y Défnény, y ¡pensó que-debía teller-alguna justificación teórica. Auiicuart 
do así fuera -y Ío és realmente- comenta que desafortunadamente la relación no 
es muy útil. Es uña Irelación interesante que a veces opera o funciona muy 
bien y otras,'""én cambio, no produce resultados apropiados. 
Á nienudo, a'fuerza de pensar en un problema, nos dice, se llega a conclu 
siones que aparentemente resultan ser muy simples. Veamos cómo fue la evolu-
ción de su manera de peftsar: se preguntó qué clase de función podría conducir 
a resultados como los que mostraba la relación de Coale y Demeny. En el grá-
fico siguiente se presentan dos curvas de la función ¿ y cabe preguntarse có-
mo en una curva y en la otra, que tienen formas diferentes, un comportamiento 
distinto de la fecundidad según la édad, se tiene que dar una relación entre 
Pg y ?2 produzca una estimación de la tasa global de fecundidad. 
- J 
^.r ' 
La pregunta es;¿qué clase de función matemática conduciría a ese resulta 
do? Después ;.de analizar diferentes funciones llegó a la conclusión de qüe u-
na función matemática;, que 'permite derivar esa relación^ es la función de 
Gompertz. Advierte que ésta.no es la primera vez que se dice que la función 
de Gompertz puede describir bien la fecundidad. Wunsch y Martin, y Murphy y 
Nagmur, han escrito sobre la aplicación de Gon5>ertz para describir curvas de 
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fecundidad (2). Nos dice también que Romániuk ha empleado la función de 
Gompertz con el mismo propósito. 
Hablará entonces sobre qué tipo de función es la curva de Gompertz que 
describe la fecundidad acumulada. La simboliza con una P, A 
P^ = F . A® ° (3) 
Donde: 
X simboliza la edad exacta 
x^ es el origen de la escala de la edad 
P simboliza el número medio de niños por mujer a la edad exacta JÍ- Es U 
na función puntual; no se trata, como la otra de un promedio de hi-
jos por mujer, que es una función que se refiere a un intervalo de eda 
des 
A y B son valores comprendidos entre O y 1. 
Analicemos algunas características de esas funciones. 
Si X 00 
x-x ^  00 O 
Ctano B < O 
O 
A° 1 
quiere decir que a medida que la edad crece la función tiende a la tasa glo-
bal de fecundidad. Opuestamente, si tratamos de calcular qué pasa con la fun 
ción cuando la edad tiende a menos infinito nos encontramos con que el valor 
de ¿ es cero. Estamos acostumbrados a manejamos con funciones matemáticas 
que tienen un origen preciso en la edad en que se inicia la fecundidad. Acá, 
en cambio, no hay una edad en la cual la fecundidad se anula y, a partir de la 
cual, empiece a tener valores positivos. Estamos en un modelo donde únicamen 
te a una edad, -<», la función valdría cero. Advierte que eso no tiene ningu-
na importancia práctica, puesto que el niánero medio de hijos por mujer hasta 
cierta edad, dependiendo del inicio de la escala de edades, es tan 
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despreciable que para todos los propósitos prácticos se puede muy bien conS£ 
derar igual a cero. El punto x^ es la edad en,que la curva asciende más vio-
lentamente .. 
El parámetro A es un índice de la ubicación de la ley de fecundidad,, aso 
ciado con la edad media de la fecundidad; en tanto que el parámetro B da una 
idea de la dispersión de la distribución de las tasas de fecundidad. (Análi-
sis sobre estos puntos hicieron los autores mencionados antes, en relación con 
la fecundidad en Canadá). Si aceptamos que la función presentada nos da una 
buena descripción de la fecundidad según la edad, y en ©íjinión dél profesor 
Brass es bastante buena, veamos qué pasa con una reláción qué tenga la forma: 
Esto es una relación del mismo tipo que la relación a la cxial llegaron 
Coale y Demeny. La diferencia que aparece en' el exponente, 1),'es muy 
importante para lo que sigue. Si se supone que 2B =1, entonces ocurre que 
la relación propuesta en el primer miembro es igual a la tasa global de fecun 
didad. 
(P 
Si = 1; = F (5) 
X 
Reflexionando sobre esto vemos entonces que la condición importante es 
que 5 debe tener un valor tal que determina que 2B^ sea igual a 1, cualquiera 
sea el valor-de x. El resultado depende diel valor del intervalo 6 y de B; y 
como B depende de la dispersión de la distribución de fecundidad, es esa lá ú 
nica característica que importa para que la relación se cumpla. Reflexionando 
ahora, a la luz de este tipo dé análisis, sobre la fórmula que propusieron 
Coale y Demeny, llegó a la conclusión de que fue sólo por accidente que un va 
lor de intervalo de cinco años, como es él que'ellos utilizaron al- tomar 
PQ/PQ» produjera un 6, que anduvo bien y que por ló tanto conducía presumible 
mente a un resultado igual a 1 al hacerse la ecuación: 2B*^  = 1. 
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Esta interpretación nos permite explicar al mismo tiempo el hecho de que 
a veces la fSrmvila de Coalé y Demeny no opera bien. Cuando la fecundidad es 
más concentrada (o contrariamente, cuando tiene viria dispersiiSn mayor), que ha 
ce que nó se cumpla la condición = 1 para que la relación (5) funcione, el 
error que se produce puede ser muy grande. Se había visto que eso ocurría 
cuando las. distribuciones tenían características singulares en cuanto a su di£ 
persióh. , . . . 
f. 
Conociendo ahor^ el tipo de función matemática en que se apoya la rela-
ción propuesta por Coale y Demeny, y la condición necesaria para que dicha r£ 
lación opere, el profesor Brass se pregunta cómo podría mejorarse la relación. 
Dice que no es suficiente apoyarse en dos edades, 3t y como lo hacen Coale 
y Demeny, sino que es preciso considerar tres edades para poder tomar en cuen 




^ S O AX'X) . (2B® - ir 
= F-A® ° , , (6) 
Esta relación tiene xma estructura similar a la que estábamos viendo an-
tes, (H), aunque entre ellas existe una diferencia importante desde el punto 
6 de vista práctico. En la relación (6) no es condición necesaria que 2B sea 
1; aun siendo diferente de 1, pero de pequeña magnitud, la relación es váli-
6 " ' • da porque como se ve (2B - 1) está elevado al cuadrado. 
En conclusión, si la fecundidad puede describirse con propiedad con una 
curva de Gompertz, la relación (6) debe dar una aproximación al valor de la 
tasa global de fecundidad más cercano al valor que nos da la ecuación (5) de 
Coale-Demeny. 
Utilizando infamación de poblaciones que se caracterizan por tener bue-
nos datos, hizo el ejercicio de aplicar simultáneamente la fónnula encontrada 
por Coale y Demeny (5) y la que acaba de ser presentada (6). Los resultados 
fueron los siguientes: 
ESTIMACION DE LA TASA GLOBAL DE FECUNDIDAD. MEDIANTE. 
DOS RELACIONES APROXIMADAS 
Países 
• • j Relación 
F 
Coale-Demeny 
. . . . „ •• 
Brass 
Ucrania 1926-1927 5,135 5,439 .5,012 
Eslovenia 1948-1952 2,926 3,407 " "2,927 
Inglaterra 1951 2,152 .3,037 ,2r066 . 
Australia 1932-1934 2,147 '2,452 2,264 
Sistemáticamenteén todos los casosi se logró con la relación propuesta 
por el profesor Brass una aproximación mucho mejor a los valores qüe se cbns^ 
deran buenos, que la aproximación que se iógra con la fórmula de Coale ' y 
Demeny, que en muchos casos, como se puede ver, da resultados poco satisíacto 
rios. El profesor Brass llega a la conclusión entonces que, en este caso, en 
los cuatro países que estamos observando, la aproximación es satisfactoria. 
Nos inforroa que Kenneth Hill ha estado trabajando más en relación con esta fór 
muía aplicándola sistemáticamente a una gran cantidad de información: en gen£ 
ral también ha obtenido mejores resultados que con la fónnula de Coale y 
Demeny, la que muchas veces ha dado estimaciones muy poco satisfactorias, E£ 
to no significa, por cierto, que la relación (6) siempre tiene que dar,buenos 
resultados. Puede suceder que algunos modelos, algunas situaciones miry espe-
ciales, con características mvy particulares de distribución de fecundidad, 
no se ajustan a la ley de Gompertz, en cuyo caso,esta relación (6) no produc¿ 
ría buenos resultados. 
Cuando desarrolló teóricamente esta fórmula quedó muy satisfecho, pensan 
do en el uso valioso que podría tener para estimar la fecundidad total a.par-
tir de información acerca del niímero medio de hijos por mujer exclusivamente» , 
o sea a partir de una sucesión de valores de P. Sin embargo, cuando la emp£ 
zó a aplicar, comenzaron los desengaños. El valor P^ se refiere al promedio 
de hijos por mujer en el grupo de iedades 30-34 años y yá a esas edades pueden 
comenzar a producirse omisiones en las declaraciones de hijos nacidos vivoá, 
lo que puede tener algún efecto. Como en la relación este vklor Pj^  aparece e 
levado a la cuarta potencia, se magnifican esas pequeñas omisiones que pueda 
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haber en el valor de P^. En otras palabras i la relación (6) propuesta por 
Brass es muy sensible a errores de omisión en las declaraciones de hijos, qué 
pueden afectar desde los 30-34 años de edad. Podría intentarse entonces con-
siderar el valor P^, corriéndose la relación a grupos de edades más jóvenes. 
la relación sería -
H 
P, 
(6 a) -i P^ 
Esta nueva expresión (6a) operaría siempre que la función de Gompertz 
fuera una buena descripción de la fecundidad al comienzo del período de repro 
ducción. Pero el problema está en que la curva de Gon^ jertz, así como otras 
funciones ensayadas, no suele ser una buena descripción del principio de la 
curva de fecundidad; no hay función que pueda describir ese tramo con propie-
dad. En consecuencia, la alternativa de considerar P^, en la relación pro-
puesta (6), no es una solución al problana de omisión de hijos de mujeres de 
30 años y más. 
Si ocurre, en cambio, que la fecxmdidad es muy precoz, que P^ tiene un 
valor de importancia y que la declaración de la edad en los grupos iniciales 
es correcta, entonces puede ser recomendable utilizar la fórmula (6a) aplica 
da a los tres primeros grupos. Será cuestión de sentido comün, dadas las cir 
cunstancias en que se está, ver si el resultado es razonable o no. 
Existe la posibilidad, cuando se dispone de información sobre fecundidad 
tabulada a intervalos anuales de edad, como en los censos antiguos del Brasil, 
de elaborar una fórmula nueva, que se apoye en intervalos de dos años y media 
Se tendrían tres valores bastante sólidos con los cuales operar. Eso r£ 
queriría, desde luego, una reformulación de las relaciones que se han estado 
presentando, que conduciría -ól lo anticipa, aunque no lo ha hecho- a. la uti-
lización, tal vez, de raíces cuadradas de los valores de f. 
Estimaciones de la fecundidad total con datos de la Encuesta 
Mundial de Fecundidad 
El profesor Brass se refiere ahora a la Encuesta Mundial de Fecundidad. 
La Encuesta se realizará en alrededor de UO a 50 países en el mundo y, en 
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consecuencia,, requerirá"el trabajo de numerosas personas en los prSxiroos 5 6 
10 años. Se aplicará'.un patron uniforme de encuesta cuya investigación prin-
cipal se refiere a la 'féc;iñdidad estudiada a través,.de historias de embarazos. 
El tamáño dé; lag.muestras que se utilizará será.variable, desde un mínimo de 
tres mil a un máximo de diez mil mujeres; el valor promedio va a oscilar en u 
ñas cinco mil mujeres. Se recogerá información detallada sobre nacimientos 
que han tenido las mujeres, la mortalidad de esos hijos, los embarazos, etc. 
Lo que interesa a los demógrafos es el estudio de los nacidos vivos tenidos 
por las mujeres. Se van a plantear, seguramente, problemas serios en el aná-
lisis de la información y considera que es importante ver qué se puede obte-
ner de la información dé historias die éiAbarazos^  
No interesa mucho considerar los ^ íses desarrollados que también van a 
ser cubiertos, aunque no financiados por la encuesta, sino fundamentalmente 
los países en vías de desarrollo. En muchos de ellos -y menciona la Repúbli-
ca Dominicana, Haití, Bangladesh- lojs datos que se van a recoger pueden resul 
tar de dudosa calidad; es de esperar que contengan muchos errores. El princi_ 
pal problema que se presenta entonces es cómo analizar la información sobre 
historias de embarazos en países donde presumiblemente esos datos contengan 
errores'. • ' i • 
Los estudios sobre fecundidad, a partir de la información de historias de 
embarazos, pueden hacerse bastante más complejos, por cierto, que los que pu£ 
den hacerse a partir de la información que se recoge mediante las preguntas 
simples que sé incluyen en las encuestas demográficas retrospectivas. 
Una posibilidad que se puede presentar, es que la información que se re-
coja sea de tan mala calidad como la que se ha recogido antes en las encues-
tas retrospectivas con preguntas simples y que vuelvan a aparecer'los errores 
del tijpo que nosotros ya estamos acostumbrados a encontrar: que los valores de 
P^ '(esto es, el número medio de hijos pór mujer) estén afectados por'omisión y 
que los valores de F (el•índice sintético derivado de las tasas actuales de 
fecundidad) estén errados "por mala ubicación de los nacimientos en el tiempo. 
Si esto ocurriera, se debería concluir que la Encuesta Mundial de Fecundidad 
habría sido un fracaso, ya que la información sobre historia de embarazos no 
habría hecho ninguna contribución importante para mejorar el conocimiento que 
acaso endues tas más simples, de unas 'fO'mil personas, con un costo mucho menor. 
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hubieran podido hacer. Por otra parte, en esas condiciones, no se" presenta-
ría ningún p3?oblana de.análisis de lá informaciSn porque ya se cuenta con mé-
todos adecuados para elló. 
Por ejemplo, el procedimiento que utiliza los cocientes P/F para estimar 
la fecundidad (que se desarrolló primero para los nacimientos totales y luego 
se extendió al caso de primeros nacimientos), él uso de la teoría de las po-
blaciones cuasi-estables para derivar estimaciones de la fecundidad, son méto 
dos que conducen a resultados razonables cuando' la información disponible es 
de dudosa calidad. 
Pasemos ahora a la especulación opuesta: la información que se recoge en 
la Encuesta Mundial de Fecundidad es suficientemente, buena. Se espera enton-
ces que se la pueda usar en forma diferente, dando acaso mayor profundidad a 
los estudios que la que se da a los análisis de la información recogida nor-
nalmente en una encuesta retrospectiva. 
El problema principal que se presenta es cómo obtener 2a información a-
propiada, precisa, en relación a las fechas de ocurrencia de los acontecimien 
tos que se declaran. Esto es nuevo frente a las encuestas retrospectivas co-
munes donde no se recoge ese tipo de información, expepto aoasp la que se re-
fiere a los nacimientos ocurridos en el último año. Con la historia de emba-
razos todos los nacimientos están ubicados en el tiempo y, por lo tanto, si 
la información es correcta, ese tip*> de dato permite estudiar el cambio de la 
fecundidad en el tiempo, cambios de los patrones de la fecundidad según cohor 
tes, los patrones de formación de la familia, los diferenciales de todas es-
tas variables según el ingreso, etc. Hay un número considerable de estudios 
que tienen posibilidades de emprenderse. 
En consecuencia se estaría frente a un problerna nuevo; nuevo, no en el 
sentido de que no se haya encarado y resuelto antes, sino nuevo en el sentido 
de disponer de una enome cantidad de material para examinar y para estudiar. 
¿Cton cuánta precisión se ha podido establecer la libicación de los acont£ 
cimientos en el tiempo?, si no es precisa ¿cómo hacer ajustes para corregir 
las deficiencias? Son problemas que deberían resolverse al analizar la infor 
mación. El profesor Brass se pregunta, por ejemplo, si en Haití se recoge in 
formación sobre la fecha de matrimonio de las mujeres ¿cuán precisa puede ser 
la respuesta? 
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Empezó a ocuparse de este problema en un documento que preparé para üná 
reuniéh de las Naciones Unidad'que se celebré en Budapest en 1971» .En esa o^  
casión presenté un procedimiento que tenía como propósito, por una parte, es-
tablecer cuán buena era la declaración de la fecha de ocurrencia de los naci-
mientos en. el tienipo y, por otra, corregir los errares que pod:pían estar afee 
tando esa información. Como resultado de este documento, Joe Potter (quién e£ 
tá completando ahora una tesis de doctorado en Princetpn, trabajando con 
Coale) se ocupó de estu<Jiar los errores que se producen en los registros de 
las fechas de ocurrencia de los acontecimientos. Estableció que existe, un pa 
trón de errores, el que implica suponer que cuando se hace una historia de em 
barazos, iniciando la historia desde el principió del período reproductivo, 
hay una tendencia á acercar la fecha de ocurrencia de los primeros nacimien-
tos al mcanénto presente y a dar con mayor precisión la fecha de ocurrencia de 
los nacimientos más recientes. Como consecuencia de esto sé producé una acu-
mulación falsa de nacimientos en períodos que pueden oscilar entibe 5 ó 10 a-
fios antes ;del momento de la encuesta*. Esta distorsión en los .resultados pue-
de interpretarse, y así ocurre a veces,¡como una reciente, baja en la fecundi-
dad.' !•••.-
Resultados'dé este tipo son interesantes, pox>que si la Encuesta' Mundial 
de Fecundidad tiene este tipo de error, muchas personas interpretarían los re 
sultados como les vinierk mejor, en este caso pof ejemplo, deducirían que e-
xisté una clara tendencia al descenso de la fecundidad, lo que podría tener 
desdé luego implicaciones muy importantes. ^ 
. Para probar su teoría, Joe Potter analizó algunas encuestas, las de 
Guatemala y Bangladesh, llegando a la conclusión de que lo que aparentemente 
ocurrió en esos lugares, se asemejaba a lo que el modelo que él había elabora 
do suponía. La demostración, sin embargo, pará el profesor Brasb no es muy 
convincente. Se podríán tcunbién exjplicar de otra manera los resultados ¡que 
aparecen en esas encüéstás. 
En realidad, ios datos que éi analiza para Budapest, apuntan'a otro tipo 
de patrén de error. Á^ arentemérité'el error que se cometió entonces fue más 
bien de desjplazar hacia un pasado más lejano lá fecha de ocurrencia de los na 
cimientos ocurridos en un pasado no muy inmediato. Esto es, los nacimientos 
ocurridos hace 5 á íÓ años se habrían declarado como ocurridos hace mayor 
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tiempo. En consecuencia, en vez de producirse una acumulación indebida de na 
cimientos 5 6 10 afíos antes de la encuesta, se produciría una falta de naci-
mientos en esa época, lo que sugeriría, al revés de lo que ocurre con el mod£ 
lo de Potter, una tendencia justamente opuesta (aumento de la fecundidad). Com 
parada aquella fecundidad con la más reciente, se deduce que aparentemente la 
fecundidad está subiendo en lugar de íaajando, que es a lo que apunta el mode-
lo de Potter. 
Como consecuencia entonces, todo esto indica que el problona de los erro 
res de la ubicación de los hechos en el tiempo son para el profesor Brass ba£ 
tante más complejos que lo que supone Potter y en alguna medida Coale, que e£ 
tá muy entusiasmado con los resultados que está obteniendo Potter eon este m£ 
délo, suponiendo, tal vez, que se encontrará asi una contestación al problema 
de la mala ubicación dé los hechos en el tiempo. Para Brass éste es un pro-
blema bastante tstás complicado; está menbs satisfecho que los autores que men-
cionó, en cuanto a los i?esultados que sé están obteniendo, y cree que todavía 
no hay una respuesta fácil a este problema. 
En razón de ellos, que los errores pueden ir en uno y otro sentido, él 
cree que la verificación efectiva de la calidad de los datos, en cuanto al e-
rror de ubicación del tiempo, debe obtenerse del análisis de los propios da-
tos, y no de un modelo que los ejqplique. Los errares deben ponerse en eviden 
cia mediante el examen cuidadoso de la propia información. No quiere con es-
to decir que los modelos no sean útiles, pero está en contra de juzgar la bon 
dad o deficiencia de la información que maneja, mediante lá comparación de e-
sa información con un modelo prefijado. Concordante con esta idea, piensa que 
lo que hizo en el documento de Budapest sigue siendo útil y, poir esa razón, ha 
mejorado las técnicas que se describen en él, sin cambiar las ideas básicas. 
Los detalles de esas técnicas son complicados y no se detendrá en ellos. 
Los interesados pueden consultar un documento' en español, publicado por 
CELADE, del Seminario de 1971. (4) Se limitará simplemente a indicar qué ti-
po de idea está detrás del procedimiento. 
Nos presenta en la tabla siguiente la forma típica en que, se dispone la 
información que se tiene de historias de embarazos. 
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15 - 19 , • V . . * . •. ' " ' y. » 
20 -
• * ? 
25 - 29 X X X 
30 - 34 X X X X 
35 - 39 í. • X X X X 
40 - 44 ' • X X X X 
' -45 -49 ' • • ' X X f \ , -X X 
Tasas de fecundidad por períod<as 
-5 5-ko 10-15 15-20 
5 19 . , X _ , , . 
P - . , • * ? , 
  
 X  
5 39     
t fO - ' • ' x ' '  
45 -  ' ' '  
Examinemos el contenido de la tabla. En, la column^ principal aparece la 
edad actual de las mujeres en grupos quinquenales. , En cada unf de las colum-
nas se tienen tasas de fecundidad referidas a períodos de tiempo: menos de 5 
años antes de la encuesta, entre 5 y 10;, entre 10 y 15, entre 15 y 20,.etc. £ 
xiste información s8lo para las celdas marcadas con x: 
Nos dice rápidamente qué tipo de análisis puede hacerse con esta informa^  
ci6n. Los valores dispuestos ,en una diagonal son tasas de fecundidad que co-
rresponden a una^ m^isma edad, de diferentes, cohortes y, consecuentemente, tam-, 
bién de diferentes períodos. Han pasado cada una, de las cohortes por esas e-
dades en diferentes momentos. En cambio, los valores dispuestasren una línea 
horizontal, corresponden a las tasas .de ,fecundidad de una cohorte a través del 
tieinpo y, desde luego, también a través de las edades. No es, necesario • que 
los períodos de tiempo estén clasificados en quinquenios. Se podría disponer 
de información de manera, tal de .tener tasas para períodos más cortos, P9r e-
jemplo, tasas anuales. 
, . . . . 'I • . V. - . . . • 
^ Para los .propósitos de lo que examinará a continuación se supondrá que 
todos los nacimientos están bien declarados, en el sentido de que no hay omi-. 
sión. El único problema que supone que existe es el de ubicación de los nac¿ 
raientos en el tiempo. Podría suceder, por ejemplo, que los nacimientos ocu-
rridos en los últimos cinco años, sé hayan referido a los últimos 4 años y me 
dio, o podría ocurrir lo contrarito: qué las mujeres hubieran exagerado el pe-
ríodo de ocurrencia de los nacimientos. Ese es el tipo de error que ahora se 
va a examinar. 
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Cuando hace unos cinco años el profesor Brass buscaba alguna solución al 
problema de detectar y corregir la mala ubicación en el tiempo de los naci-
mientos, buscaba algo que le permitiera verificar la coherencia interna de la 
información. No está en contra de establecer modelos para hacer algüntipode 
análisis, peTO en la disyuntiva de utilizar modelos para corregir los datos o 
analizar internamente la información para poner en evidencia sus incoherencias 
y corregirlas, él está definitivamente en favor de lo segundo. El control in 
temo que imaginó, fue el de usar inforroación de los primeros nacimientos. 
Cree que esta información, de primeros nacimientos, es menos vulnerable a los 
cambios que puede haber en la fecundidad que la información relativa a todos 
los nacimientos. 
La forma en que puede cambiar la frecuencia con que la población femeni-
na tiene sus primeros hijos, está menos afectada por los cambios de la fecun-
didad total. A propósito de esto recuerda algo que se vio en relación con 
Brasil:aparentemente la fecundidad caía en las edades avanzadas. Es allí don 
de se producen en general los cambios más importantes de la fecundidad. Menos 
importantes deben ser los cambios que se producen en relación con la frecuen-
cia que las mujeres tienen su primer hijo. Además hay otra ventaja obvia en 
utilizar información de primeros nacimientos que se deriva del hecho de que 
sumadas las tasas de primeros nacimientos producen un parámetro, la proporción 
de mujeres que alguna vez llegan a ser madres, que es segxiramente un paráme-
tro muy estable, en cualquier sociedad y, en particular, en las soaiedades que 
más nos interesan a nosotros, donde se van a hacer estos tipos de análisis. 
En conclusión se ha llegado al procedimiento que sugiere: relacionar las ta-
sas totales de fecundidad (de todos los nacimientos) con las tasas de prime-
ros nacimientos, una vez formada una idea de los errores de ubicación en el 
tiempo que afectan la información relativa a primeros nacimientos. 
En el c;xadro siguiente nos muestra cómo, con información reciente de los 
Ultimos 5 años sobre primeros nacimientos, por acumulación, se puede llegar a 
establecer proporciones de madres en una cohorte y cómo se puede comparar ese 
valor acumulado con el derivado de información retrospectiva. 
Los datos del cuadro se refieren a Guinea Occidental. Se observa que 
por cada mil mujeres 947, de acuerdo a información retrospectiva, alcanzan la 
condición de madre (un 95 por ciento), que es un valor muy similar al que se 
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i. ? v PROPORCION DE MUJERES QUE LLEGAN A SER MADRES 
Edad Información . Primeas nacimientos retrospectiva -5 años Acuihulado 
.1 . . 
15-19 112 lí+2 142 
20 - 24 716 . 571 ,713 
.,.25 - 23 .. 920 . . 189 ,902 
30 - 34 937 . 34 ,, . -936 
35 - 39, . . 949, 9 945 . 
40 - 44 947 1 • .946 
logra cuando se acumulan las tasas de fecundidad de primeros.nacimientos 
ocurridos en los ültimós cinco años. Se puede concluir que hay una gran cohe 
rencia entre las dos ^foimacionejs. 
, Cano ocurre cuando se aplica el método, que Brass ha propuesto para esti-
mar, la fecundidad, en este caso también, posiblemente, la información retros-
pectiva de mejores, indicaciones en cuanto a hiveles;: en tanto que la relativa 
a nacimientos recientes (últimos cinco años) puede, acaso ser la que mejor ré-
fléje el'patrón segün edades de las tasas de los primeros nacimientos., Si se 
tuviera que hacer, UB, ajuste- seguramente se adoptaría el nivel de las tasas 
trospecti^ías y el patrón por edades de las tasas-de primeros nacimientos; En 
¡^Ste.cas.o en particularí como la concordancia entre las dos series es tan 
grande, poco importa cuál de las dos se utilice:.;. . . . ' . ; : 
'' Si se adopta como patrón (standard) el qüe presentan'las tasas de.^ fecun-
didad de primeros nacimientos ocurridos en los úitimos cinco años sé está en 
condiciones de cbmpár^río con la distribución observada para diferentes cohór 
tes. En la. medida en.que.esas cohortes difieren del stsmdard, en esa misma 
medida, se. tendrá cuantificado el error de-la ubicación en el tiempo de - los 
primeros, nacimientos. Esto permitirá después corregir errores de nacimiéntos 
de otros Órdenes. Claro está, que. se supone., que lá función de primeros naci-
mientos es constante en el tiempo, independiente del cambio.que puede haber 
en la fectondidad. Una vez que se da un patrón que mide cuál es la distribu-
ción de los primeros nacimientos, las diferencias que frente a este,, patrón 
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presenten distribuciones observadas de primeros nacimientos de diferentes co-
hortes serán evidencias de que hay un error de ubicación en el tiempo de los 
primeros nacimientos observados. 
En el cuadro siguiente tenemos un ejemplo de cómo se aplica este crite-
rio de juzgar los errores de vibicación en el tiempo de los primeros nacimien-
tos, por c<»nparaci6n con un standard. 
TASAS DE FECUNDIDAD DE PRIMEROS NACIMIENTOS 
Edades Standard ¡ t T m ^ ^ ^^ 
15 - 19 150 215 
20 - 24 753 819 
25 - 29 953 954 
30 - 3«+ 989 989 
Sé presentan dos series de valores. Una corresponde al standard, la o-
tra está formada por las tasas de fecundidad acisnuladas de primeros nacimien-
tos de una cohorte, que en el momento de la encuesta pertenece al grupo de e-
dades 30-31^ . La comparación se realiza de la manera siguiente: se hace coin-
cidir el standard con el nivel alcanzado por la cohorte, en este caso 989; lu£ 
go se comparan los valores de las tasas del standard correspondientes a los 
grupos quinquenales de edades considerados con los vaíores reales de las ta-
sas de la cohorte. Puede observarse que se producen, a veces, grandes dife-
rencias como en el primer grupo, donde en Itagar de 215, que es el valor obser 
vado, se debería tener 150 según el standard. 
Se trata ahora.de interpretar esa^ diferencias, de acuerdo con lo que se 
ha supuesto antes (representan tin error en la ubicación de los nacimientos en 
el tiempo), y traducirlas a períodos de tiempos. Por ejemplo 215 debe ser 
150", lo que podría indicar que acaso ios nacimientos observados estén referi-
dos a un período mayor. Cabe preguntarse, ¿Qué valor en tiempo se puede asi£ 
nar a esa diferencia en el valor de la tasa? 
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Analizando la informaciOn de los primeros nacimientos se puede :estable-
cer qué tipo de correcciones debe introducirse en la escala de tiempo, esto 
es, cómo deben corregirse los errores de ubicación en. el tiempo de los naci-
mientos . 
Una vez cuantificados los errores debe- establecerse una hipótesis en el 
sentido que ese patrón de errores es también el. que puede afectar al total de 
nacimientos (de todos los órdenes). Esta es una hipótesis que, desde luego, 
merece reservas. Puede ser razonable pero, ciertamente, no,debe ser igual el 
error que se comete en la ubicación en el tiempo de los primeros nacimientos 
que el del resto de los nacimientos. De cualquier manera, constituye un ind_i 
ció del tipo de error que se comete. El error puede ser en el sentido de re-
ducir o aumentar el--período de referencia de los nacimientos. 
Utilizando la estimación que se logra para primeros nacimientos se reub¿ 
can los nacimientos en el tienqpo, sin alterar el número de ellos, simplemente 
se los redistribuye conforme con ese patrón de errores. 
Hay dos aspectos de ese documento que el profesor Brass ha vuelto a re-
formular porgue no le satisfacían. . Uno se refiere a la forma de encontrar el 
error de ubicación de los nacimientos en el tiempo. Se utilizaba para ello 
un procedimiento gráfico, que tenía quizás muchos elementos subjetivos, no to 
do lo limpio que a él le hubiera gustado. El segundo aspecto que no le sati£ 
facía era la forma de calcular el número de nacimientos. Trabajando con pri-
meros nacimientos , la información se concentra fundamentalmente en edades jóv£ 
nes; no se dispone de información para analizar el patrón de errores corres-
pondiente a edades más avanzadas. En consecuencia, no hay posibilidad de in-
troducir correcciones a ios nacimientos.de mujeres,de edades avanzadas que se 
basen en el patrón de errcxres de los primeros nacimientos. Ya el grupo de e-
dades 30-3*1 produce resultados muy pequeños tratándose de primeros nacimien-
tos y, ptír ió tanto',' la estimación a esas edades no es satisfactoria. 
En relación al primer aspecto, el que tiene que ver con la redistribu-
ción de los nacimientos en el tiempo basándose en los primeros nacimientos, 
nos inforroa sobre el nuevo enfoque que le ha dado. Utiliza para este caso u-
na función de Gompertz. Una característica de utilizar . una función de 
Ganpertz es que el logaritmo de menos el logaritmo de la función P (la 
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fecundidad acumulada) es lineal en Esto es. matemáticamente cierto siP es 
una funci6n de Gon^iertz, y es aproximadamente cierto si P es una función ob-
servada. • •• ,. • ; • 
La función P puede representar la fecundidad correspondiénte al total de 
nacimientos o al de los primeros nacimiefttos. En ambos caisos puede aceptarse 
que lá función de Gon5)ert2 las describe adecuadamente. 
En el gráfico siguiente se muestran las funciones correspondientes 
standard dado por los primeros nacimientos y la que corresponde a todos 
nacimientos. 
F e c u n d i d a d " 
a c u m u l a d a 
al 
los 
X - s t a n d a r d 
• ' 1 
1 
n a c i m i e n t o s 
1 
1 





n a c i m i e n t o s 
10 15 20 25 
E s c a l a d e e d a d e s 
El "desfase" en el tiempo queda ilustrado para la abscisa correspondien-
te a 10 años en la curva superior. El punto marcado con x corresponde al stan 
dard, el otro punto marcado con O sería de la cohorte que se está consideran-
do. La relación entre los dos puntos da una idea de cuál es el tiendo -en ex 
ceso o defecto- en que está errada la información de la cohorte. Se trata de 
establecer ahora en qué medida se deben modificar todos los nacimientos de la 
cohorte aceptando que ese corrimiento sea válido. 
Para ello se establece la relación entre las dos inclinaciones de laS' dos 
rectas tangentes, y luego se multiplica esa relación por la corrección de los 
primeros nacimientos. Se obtiene así la corrección para los nacimientos tota 
les. Estos cálculos se realizan directamente en forma algebraica. No hace 
falta dibujar el gráfico. La corrección de nacimientos, como se ha dicho an-
tes, no significa aumentar su numero sino redistribuirlos mejor en el tiempo. 
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En relaciñn al segundo aspecto, la falta de solución para establecer el 
período de referencia de los nacimientos tenidos por las mujeres en edades a-
vanzadas (los primeros nacimientos no proporcionaban información), señala que 
hace falta analizar el patrón d? error encontrado al aplicar el procedimiento 
mencionado en los párrafos inmediatamente anteriores. En el cuadro. siginente 
se presentan los resultados de esos análisis para diferentes cohortes que, de£ 
de luego, afectan diferentes grupos de edades. La cohorte de 20-24 años es u 
na cohorte joven con poca experiencia, para la que aparece sólo una correc-
ción. A medida que se avanza en la edad se llega á cohortes con más infoma-
ción quedando, por cierto, una cohorte -la H5-49 años- sin estimación alguna 
porque, como se ha dicho, los primeros nacimientos no permiten hacer una est¿ 
mación de cómo corregir errores de ubicación en el tiempo para edades tan a-
vanzadas. 
Corrección en la escala del tiempo de la escala log(-logP) 
20-24 25-29 30-34 35-39 1+0-44 45-49 
0,0225 0,0665 0,0983 0,1811 0,1811 
0,0232 0,1018 0,1678 0,1973 
0,0117 0,1768 0,1513 
1 ; > 0,0831 0,2537 
Se refiere a continuación a la hipótesis que formula: para iguales perío^ 
dos de tiempo los errores han sido iguales en diferentes cohortes (iguales pe 
riodos significa una línea diagonal). > 
Si uno se desplaza en una diagonal estaría examinando el mismo período 
de referencia de tiempo. Cabría, por lo tanto, esperar que hubiera alguna sim 
patla entre los valores de una diagonal, si se hubiesen producido errores si 
milares en diferentes cohortes,- 'en ese período de referencia. Algo-de eso e-
xiste. Se trata entonces de hacer una evaluación de cuánto puede valer la co 
rrección de.la diagonal para extrapolarla hacia las cohortes y edades para las 
cuales no tenemos un criterio para hacer la corrección. Equivale esto a'^ süpo 
ner que.no hay errores diferenciados según la edad. Los errores 'dependerían 
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más bien ahora del período de referencia que se estuviera considerando en el 
momento de la encuesta. 
Este es un método sin duda mucho más limpio que el que presentó antes en 
el documento mencionado. Da una solución razonable a un problem que antes 
no estaba considerado. Opina que observar con cuidado este tipo de datos de-
•'be damos alguna indicación acerca de qué tipo de patrón dé error, en el pe-
ríodo de referencia, se produce según el período. 
Finalmente el profesor Brass informa que la Oficina de Estudios de Pobla 
ción de la Universidad-de Princeton y el Centro de Estudios de Población que 
él dirige han celebrado contactos independientes, pero coordinados, con la Eii 
cuesta Mundial de Fecundidad, a los efectos de estudiar las primeras encues-
tas que estén disponibles a fin de establecer qué tipos de errores en la ubi-
cación de los nacimientos se han producido y cómo se pueden corregir. Supone 
que esta tarea le puede tomar unos dos o tres años y es con ideas como las 
que nos ha presentado en esta sesión que él piensa abordar el probl^a. 
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A. MORTALIDAD AL PRINCIPIO DE LA VIDA, SUPONIENDO. QUE 
LA MORTALIDAD VARIA EN EL TIEMPO 
Estitpacign de la Mortalidad a partir de Informacián sobre Hijos 
Sobrevivientes e Hijos Tenidos por las Mujeres Clasificadas 
por Edad 
El método propuesto por el Profesor Brass para derivar estimaciones de 
mortalidad para los primeros años de vida (en general, para los menores de 
cinco años), a partir de información sobre -los hijos sobrevivientes e hijos 
tenidos por las mujeres clasificadas por edad, ha sido desarrollado hace a-
ños (1) (2). Ha sido modificado después por Sullivan (3)y Trussell-HilK'i) 
pero las ideas básicas son las mismas. Es uno de los procedimientos indi-
rectos para medir la mortalidad que ha,dado muestras de ser muy robusto. En 
tre los supuestos implícitos en el método está el de constancia de la morta 
lidad, en particular de la mortalidad de la niñez de periodos recientes.E£ 
te supuesto no corresponde a muchos casos para los cuales se ha estado apl¿ 
cando este método. Hace mención a la utilización que está haciendo Lee Jay 
Cho, con ocasión de áplicar el método de hijos propios para establecer la 
fecundidad. Cho pidió a Brass que desai?rollara algún tipo de modificación a 
su procedimiento de medición de la mortalidad de la niñez con el propósito 
de tomar en cuenta descensos importantes y rápidos en la mortalidad. 
Como se recordará, el método propuesto por el profesor Brass, consiste 
básicamente en transformar las proporciones de hijos muertos en relación al 
total de hijos tenidos, según edad de las mujeres, que él simboliza con 
indicando con ¿ e l orden de edades ¿ = 1, 2, ...., 10, (desde 15-19 hasta 
60-64), en q(x), esto es la probabilidad de morir entre O y x -una medida 
convencional de la mortalidad. 
La transformación se basa en la asociación estrecha que puede estable-
cerse entre D^ y q(x). Couceptualmente las proporciones D^ son q(x), con 
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valores próximos a probabilidades de muerte a edades exactas. Empíricamente 
se encontró la siguiente correspondencia: 
Edad de la madre i q(x) 
15-19 1 q(l) 
20-24 2 q(2) 
25-29 3 q(3) 
30-3Í+ .4 q(5) 
35-39 .. -'5 q(10) 
• • 
6 • « q(15) • • 
• • • • 
60-64 
• • • • 
•10 
• • • • 
q(35) 
El profesor Brass elaboró tablas dé multiplicadores, cuyos valores son 
próximos a uno, que permiten convertir en q(x)'. Los cálculos los realizó 
utilizando diferentes leyes de fecundidad'combinadas con una tabla de vida 
modelo. ' 
El problema que presenta ahora, de la variación de la mortalidad en el 
tiempo, lo había estado estudiando hace unos ocho o nueve años. El análisis 
es simple: b a ^ incorporar en un modelo de simulación diversas hipótesis de 
cambio de la mortalidad y realizar los cálculos con la ayuda de un computa-
dor. Examinando los resultados el profesor Brass señala que dependen de di-
versas variables: de la edad que se está considerando, dei ritmo de descenso 
de la mortalidad, del nivel de fecundidad entre otros. No encontró una for 
ma de simplificar el modelo para que resultara ijtil. Sin embargo, aplicó 
los resultados obtenidos, de ese modelo complejo, y pudo sacar conclusiones 
en el caso de uña aplicación a información de las Islas^  Fiji. 
Cuando L.J. Cho le pidió al profesor Brass que introdujera el supuesto 
de variación en el método de estimación de mortalidad, reexaminó el desarro 
lio del método desde sus comienzos. Nos señala que los valores que se obtÍ£ 
nen de las probabilidades de morir a \ma edad exacta se pueden interpretar 
-en el supuesto- de mortalidad constante- de dos maneras diferentes: 
i) como representativos de la mortalidad actual de la población y 
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ii) como representativos de la mortalidad de una cohorte, en virtud del 
supuesto de constancia de, la rtorta^lidad. 
De esta forma, la probabilidad de muerte representa según i) la pro 
habilidad actual de morir entre el nacimiento y la edad 2, según ii) repre-
senta la probabilidad de morir que han tenido los que nacieron hace dos años. 
Es esta segunda interpretación la que interesa considerar para los proposi-
tes de la aplicación del procedimiento de hijos propios -para determinar la 
fecundidad- donde es necesario reconstruir loá nacimientos que dieron origen 
a los niños, dé determinadas ..edades, que están vivos en el momento de la en-
cuesta (o censo). 
Como se ha recordado, las proporciones D. (hijos fallecidos/hijos teni-
dos) equivalen conceptualmente a probabilidades de muerté entre la edad o y 
una edad en general no exacta. 
Ahora bien, aceptemos que entre el momento o_ y el momento i^, la mortaH 
dad varía. En el desarrollo original del método se suponía que la mortali-
dad era constante y se convertían las probabilidades q en .q , siendo £ u-
2 0 A O 
na edad exacta, mediante la utilización de los multiplicadores k^. Para con 
siderar el descenso de la mortalidad los multiplicadores deberían indicar el 
período de vida que representa la proporción de hijos muertos. Esto es, se 
trataría de determinar valores, que simbolizamos con T. tales que la pro-
porción de hijos muertos, en el grupo de las madres cuyas edades están en 
el grupo de edades sería igual ^  q(T^ g). 
Nos presenta el cuadro siguiente que permite estimar los valores de 
T^ 5» ^ misma foma en que se calculaban antes los multiplicadores k^. 
Los valores del cuadro corresponden a magnitudes estándares de períodos de 
exposición al riesgo de muerte, de forma que la proporción de hijos muertos 
de los hijos nacidos vivos tenidos por las mujeres de menos de 20 años, de 
20-24, etc., sea equivalente a T. -q , esto es, ía proporción de hijos muer-o 
tos con edad T. entre los hijos nacidos vivos, x^ in 
Cuando la mortalidad está descendiendo, los cambios en el,patrón de hi-
jos muertos por edad de las madres, producen sesgos en las estimaciones. La 
proporción de hijos muertos para cada grupo de edades de las mujeres no es 
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Valores dé T. i,m 
• 
Menos de 20 1,48 1,35 , U21. 
-tá. i 
1,06 0,90 0,74 0,58 0,42 
20-24 2,57 2,34 2,i3 '1,93 ' ''1,75 1,57 1,40 1,23 
25-29 4,03 3,69 3,38 3,09 • .2,82 2,57 2,34 243 
30-34 7,08 6,26 5,52 4,92 4,42 4,03 3,69 3,38 
35-39 13,40 11,88 10,35 9,10 7,97 7,08 6,26 5,52 
19,00 18,08 17,07 . 15,97 14,68 , 13,35 11,88 10,35 
Parámetros para seleccionar 
valores T. -x,m 
1 ' • ^ 
0,387 0,330 0,268 0,205 0,143 , ,0>090 0,045 0,014 
P2/P3 • 0,616 0,577 0,535 .0,490 0i441 Oj421 0,344 ,0,271 
m 24,7 25,7 • 26,7' 27,7 -28,7 29,7 30,7 31,7 
Puede hacerse, sin embargo, una corr.ecqión para dar valpres T. - tales 
que la probabilidad de mu?rte sea igual a^ .la proporción de hijos muwtos,§n 
ti»e los nacidos T. - años atrás. Esas cprrecciones se leen en el gráfico 1 a,in - • ' 
en términos de tasa de cambio de la mortalidad en la escala.,logit9. . En e£ 
te sistema, la diferencia entre los logitos de (.q en el momento t. y t se 
divide por tj-t^ para tener el cambio por año en a, él parámetro que expre-
sa el cambio en el nivel de la mortalidad," 
Las curvas en el gráfico dan correcciones en los valores de ot en un in 
tervalo de 0,01 a 0,06 por año. Un cambio moderado de la mortalidad de 0,01 
es aproximadamente .equivalente a un descenso de 1,7 por ciento anuai de la 
probabilidad de morir hacia la edad de 5 años. Un cambio en la mortalidad 
de 0,06 por año, en términos de a, equivale a un descenso muy pronunciado, 
del orden dél 60 por ciento en 10 años. 
Ilustremos el uso del cuadro ,anteric)r. Supongamos que para una, pobla-
ción Pj/^a ^^ y mortalidad de la niñez ha decrecido a un ritmo 
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del 3 por ciento anual durante algunos aflos anteriores a la encuesta. Para 
el grupo de madres con edades 30-34 afíos, el cuadro nos da él valor T, -x^ ni 
igual a 4,92. El gráfico muestra qué para 4,92 en el eje de las abscisas y 
un cambio de 0,03 en a, la desviación es alrededor de 2,58. El valor corre-
gido de T. -, es entonces 4,92+2,58 = 7,50, y la proporción de hijos muertos 
Xy in 
de mujeres con edades 30-34 es aproximadamente igual a la proporción, entre 
los nacimientos ocurridos 7,5 años antes, que han muerto hasta el momento de 
la encuesta. 
El profesor Brass hace notar que el mismo gráfico se utiliza para todas 
las edades, es decir, es independiente de la edad. 
En resumen, el gráfico permite determinar los valores que deben agregar-
se a T^ como resultado de una menor mortalidad, a partir de un valor T^ -
dado para diferentes edades de las mujeres y para diferentes ubicaciones de 
la fecundidad (véase el cuadro 1) y de una cuantificación del descenso de la 
mortalidad en términos de a. Si ocurre, lo que puede ser frecuente, que no se 
tenga- una idea clara acerca del ritmo de variación de la mortalidad, las cur 
vas del gráfico 1 (las diferencias que presentan) pueden ilustrar acerca de 
la magnitud del error que se está cometiendo en razón de no haber estimado 
( con mucha precisión la variación anual de la mortalidad. 
El gráfico, esto es, las curvas representadas; corresponden a tendencias 
centrales señaladas por puntos que se obtuvieron en diferentes situaciones. 
La tendencia central era mi^ y clara, había pocos desvíos en tomo a ella. De-
be tenerse presente que los cambips de la mortalidad quedan medidos en el gr^ 
fico sólo en términos de a, y sabemos que el parámetro $ está también asocia 
do con los cambios de la mortalidad cuando ésta se expresa en el sistema lo-
gito. 
Los resultados que se obtienen se refieren a estimaciones del riesgo de 
morir para periodos fraccionarios de vida (3,7 años, por ejemplo) que no re-
sultan cómodos para utilizar. Este hecho no tiene inportancia en el caso de 
la aplicación de este procedimiento de ajuste para la determinación de fecun 
didad mediante el método de "hijos propios". 
Las curvas del gráfico í muestran que el ajuste náximo que debe hacerse 
se ubica enti?e las abscisas (valores de T. -) 4 y 6, que corresponden según 
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puede observarse en el cuadro 1 a la información sobre proporción de hijos 
muertos de mujeres con edades de 30-3'+ años. El profesor Brass llama la aten 
ci6n sobre la magnitixi del ajuste -en algunos casos es del mismo orden de ma£ 
nitud que T. --cuando la mortalidad experimenta un gran descenso. Puede o-JL I  tn 
currar que dado un valor de T^ - se tenga una primera estimación del período 
al cual se refiere la mortalidad, digamos de 4 años. Luego, como consecuen-
cia del ajuste, .esa probabilidad de morir se considera que corrjssponde más 
bien a 8 años. La corrección es importante en términos de tiempo pero no en 
términos de las probabilidades de muerte en razón de que la mortalidad entre 
H y 8 años es reducida (se comparan j^ q^  con q^ Iq)* 
Otra consideración importante que justifica esta corrección tan grande, 
en términos de tiempo de exposición al riesgo de muerte, se relaciona con la 
forma de la distribución de las muertes cuando la mortalidad está cambiando. 
En el gráfico 2 aparecen las curvas de mortalidad que corresponderían al 1°, 
2°, 3°, y 4°años de exposición al riesgo de muerte en condiciones de morta-
lidad decreciente. Si se mantiene bajo observación a través del tiempo una 
cohorte de recién nacidos se tendrá que d^ante el primer año de vida (entré 
las edades de O y 1 años) estará sometida a la mortalidad del año 1; cuando 
vive entre las edades 1 y 2 estará sujeta a la mortalidad del año 2, y así su 
cesivamente. La distribución de muertes de una cohorte, ilustrada en el ca-
so recién mencionado, tiene la forma que se indica en el gráfico con línea 
continua. (Véase él gráfico 2). -
Esto explica por qué la distribución por edades de las muertes sea tan 
diferente según sea que se está considerando una cohorte sujeta a mortalidad 
constante o una cohorte con mortalidad en descenso. 
En relación con lo que sucede con los hijos de mujeres de edades más a-
vanzadas, digamos mayores de 35 años, el ajuste pierde importancia debido a 
que a esas edades de las mujeres, sus hijos tienen más edad y los cambios que 
pueden afectar a la mortalidad tienen poca importancia (debe tenerse presen 
te que este procedimiento tiene cora9 propósito la estimación de la mortali-
dad de los primeros años de vida). 
Las curvas presentadas en el gráfico 1 son tan claras que seguramente al 
guien podría pensar que pudieran describirse con mucha propiedad mediante una 
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función matemática. El profesor Brass dedicó algún tiempo a buscar ese tipo 
de descripción matemática concluyendo que el esfuerzo era demasiado y que 
no tenía mucho sentido por cuanto el uso del gráfico era sencillo y conducía 
a resultados satisfactorios. 
La corrección que se determine es aplicable a la mortalidad de una cohor 
te. Se puede traducir a una mortalidad corriente fácilmente. De las curvas 
del gráfico 1 y 2 se obtienen valoras de 
í^v 
que representan parobabilidades de morir entre cada una de las edades exacta^ 
y que reflejan la experiencia coni>inada de las cohortes. En el gráfico 2 se 
esquematizan las probabilidades ^ q^ de una cohorte. 
Lo que interesa tener es la mortalidad de los diferentes momentos. La 
^q^, probabilidad corregida de morir entre el nacimiento y la edad exacta 1, 
puede considerarse como expresión de la mortalidad reciente por referirse al 
iiltimo afio. La segunda probabilidad ^^ q^ , que mide la mortalidad entre las £ 
dades exactas 1 y 2, debe contener una corrección» en términos de a, del mi£ 
mo orden del que se tuvo en cuenta cuando se utilizó el gráfico 1. En ese 
gráfico se tuvo, como parámetro de entrada, el ritmo de variación anual de a. 
Luego, para transformar esa mortalidad de cohorte en lo que sería la morta-
lidad de un año antes, hay que tomar en cuenta la corrección adoptada. 
El tercer valor ^q®, se refiere a la mortalidad de 2 años antes. Para 
transformarla en una mortalidad corriente habría que sumarle dos veces el e-
fecto de la corrección anual de a; y así sucesivamente. 
Nos dice el profesor Brass que no hay mucha utilidad en este ejercicio, 
no ha tenido él necesidad de hacerlo. Dice, en cambio, que lo que debería 
hacerse primero es pasar a la función 1 , luego a los logitos de 1 y expre-
X X 
sar la tabla de vida en el sistema logito determinando a. Sólo entonces se-
rá oportuno agregar las correcciones de a que se suponen que son los efectos 
del descenso de la mortalidad. 
Este procedimiento no es más que el procedimiento inverso que se utilizó 
para elaborar estos gráficos. Se disponía de tablas de vida de diferentes 
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momentos, con diferentes niveles reflejados en el parámetro a. Luego se in-
terprets la experiencia de una cohorte como una tabla en la que se reflejaba 
el paso de una tabla de momento a otra, esto es, un recorrido a ti«avésdelas 
tablas de vida con diferentes a. 
B. MORTALIDAD AL PRINCIPIO DE LA VIDA, UTILIZANDO 
INFORMACION DE DOS CENSOS 
Se va a referir a la utilización del método presentado por C. Arretx en 
Lieja (5), para estimar la fecundidad, con el fin de estimar ahora la morta-
lidad. Se supone que existe información proveniente de dos censos o de dos 
encuestas relativas a la misma jxjblacion. Para simplificar el análisis se su 
pone que las encuestas están separadas por cinco años.En cada uno de esos l£ 
vantamientos se ha recogido información sobre la paridez media de las muje-
res clasificadas por grupos de edades, que simbolizamos con P, en la primera 
encuesta, y con P^, en la segunda. Se dispone además de información del nú-
mero de niños muertos, que se simbolizan con D^  en la primera encuesta y con 
Dfí en la segunda encuesta. 
La pregunta obvia en este caso será si la mortalidad ha cambiado entre el 
primer y segundo momentos, es decir, entre una y otra encuesta. 
Aparentemente la forma más directa de contestar la pregunta anterior se-
ría comparar la mortalidad estimada separadamente para cada una de las dos 
situaciones. 
Sin embargo, este camino tan directo no parece ser el más adecuado por 
cuanto sólo interesa determiriár las muertes producidas en el período recien-
te para los propósitos de establecer medidas de mortalidad corriente. Se tra 
ta, en consecuencia, de generar un método que utilice sólo la información re^  
cíente, tanto de nacimientos como de muertes. Se examina el cuadro siguien-
te: 
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, Se trata (ie construir ahoravüna cohorte sintética que refleje.la expe-
riencia en fecundidad y mortalidad delps Gltimos cinéo.añps. 
£Í primer grupo' 'de edades en la segunda encuéstá proporciona nacimien-
tos y muertes que sólo pudieron haberse producido en el periodo' inter-en-
cuestas, esto;es durante los últimos cinco afios y forma parte en consecuen-
cia de la cohorte sintética. El segundo componente se forma con informa-
ción proporcionada por mujeres según grupo de ed.ades^  en relación a la par¿ 
dez media. r ..., .. 
- Se suma a la paridez media del primer grupo, correspondiente a la se-' 
gunda encuesta, P*, la diferencia entre la paridez media del segundo ^upo 
en la segunda encuesta y la paridez media alcanzada por las mujeres de. esa, 
cohorte al momento de la primera encuesta cuandp tenían edades.. correspon-
dientes al primer grupo ) . • : 
En relación a las muertes la formación del segundo grupo es similar a la 
correspondiente a la paridez media recién descrita. 
No es difícil generar los componentes restantes de la cohorte sintética 
tanto de la paridez media como de las muertes. Una vez terminada esta ela-
boración se tendrá un conjunto de valores de hijos vivos por mujer según 
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edad y paralelamente un níámero sintético . de muertes, correspondientes 
a los últimos cinco años. 
La determinación de la mortalidad puede hacerse entonces utilizando el m£ 
todo que todos conocen (HS/HT). Nos seflála que el píanteo es convincente pe 
ro errado: en situaciones en que puede cambiar la fecundidad y la mortalidad 
ocTirre que los niños expuestos a los riesgos de morir (por cohortes) . no son 
equivalentes a los niíios expuestos que se pueden generar por los procedimien 
tos sintéticos. 
Para ver esto cornos claridad supongamos que la fecundidad es constante 
y que la mortalidad ha bajado. Sucede como consecuencia áe una mortalidad 
más alta antes de la primera encuesta, que el níSmero de muertes D^^ es relat¿ 
vamente mayor que el que se produce en los últimos cinco años D*. Por lo tan 
to, los sobrevivientes de esa mc»?talidad mayor son menos que ios que van a 
haber ahora en circunstancias donde la mortalidad es más baja. Consecuente-
mente en el segundo renglón al coaponer el elemento sintético, las muertes 
que provengan de la cohorte anterior provienen de hecho de un níSméro menor 
del que estamos suponiendo nosotros ahora al reconstruir una cohorte con la 
mortalidad nueva. Por lo tanto, hay un problema con el cálculo de las verd^ 
deras personas que están expuestas al riesgo en esta cohorte sintética. 
Brass dice que dedicó mucho tiempo a pensar en el problema y que llevaría 
mucho tiempo exponerlo. Prefiere, en cambio, darnos un esquema de la forma 
en que razonó destacando qué tipo de problema hay que resolver y en qué Ix» 
neas se puede actuar para resolverlo. Para hacer las correccioxies, dice, ha 
ce falta dividir las muertes que se tienen en la segunda encuesta en dos par 
tes, atendiendo al origen: las que provienen de niños que han nacido a lo lar 
go del intervalo y las que provienen de niños que habían nacido antes del 
intervalo. 
Las muertes del intervalo no requieren ser modificadas porque se asocian 
con nacimientos que ocurrieron en el mismo intervalo. En tanto que, a los 
efectos de hacer un cálculo correcto, hace falta tomar en cuenta quelasmuer^ 
tes que provienen de nacimientos ocurridos antes del intervalo tienen que ser 
ponderadas por una cantidad de niños que han estado sujetos a uim mortalidad 
diferente a la del intervalo. 
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Nos dice que es tedioso elaborar estos ajustes porque hace falta hacer 
distingos de mortalidad que requieren muchos cálculos. Diseñó un sistema cu 
yo uso es .similar al de los factores d^ separación, porque en el fondo se tra 
ta de separar las muertes en dos componentes según sea que provengan de naci 
mientos de vin periodo o del periodo anterior. 
Aplic6 el sistema, con los ajustes pertinentes para" que el método resul 
tara teóricamente aceptable, a condiciones en que la fecundidad y la mortal^ 
dad variaban y llegó a la conclusión de que toda la corrección que era nece^  
sario introducir a los efectos de hacer un manejo limpio de la información, 
era tan peqi^ña que realmente ,no valía la pena tomarla en cuenta. Es fácip. de 
explicar esto porgue, de las muertes que ocurren entre los niños en el último 
período de cinco años, la parte más. importante está dada por las muertes que 
ocurren al principio de la vida y, por. lo tanto, la corrección, que hay que h^ 
cer por el problema que estaba mencionando ^ tes, pierde importancia. La co£ 
clusión es que a pesar de ser un método que. en teoría merece reservas, en la 
práctica produce resultados aparentemente apropiados. 
Se presentan en el cuadro 2 los resultados de estas elaboraciones. En 
las dos columnas aparecen los cocientes entre hijos muertos e hijos tenido^ 
en la primera aparecen los valores sin corregir, en la segunda, los cocien-
tes corregidos. 
Señala el profesor Brass que en este casó el descenso de la mortalidad 
había sido muy fuerte y que había habido también cambios en la fecundidad. 
Examinando los- resultados- se puede concluir que los valores de ambas colum-
nas son prácticamente iguales, en particular, en las edades que noá interesa 
considerar, esto es, por debajo de los 35 años.. -
El método descrito es secamente interesante, pero Brass lo considera-
ba hasta hace poco de escasa importancia porque en general faltan los datos 
que permiten este tipo de análisis. No faltarían los datos, ciertamente, si 
se previera aplicar este método a datos de dos censos sucesivos, separados 
por diez.años. En ese caso el método carecería del interés que tiene en o-
tras circunstancias, porque si hay diez años que separen a un censo del otro, 
prácticamente todos los niños que han muerto de mujeres de 25 o menos años 
han muerto durante los últimos diez años y solamente una pequeña fracción de 
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los que han muerto en el grupo siguiente -él tercer grupo de edades- corres-
ponderá a nacimientos anteriores a los diez años. Consecuentemente, en esas 
circunstanciás deja de ser atractiva esta medición para un período dé refe-
rencia concreto. Sin embargo, teniendo en cuenta que próximamente estarán 
disponibles muchas informaciones de historias de embarazos, provenientes de 
la Encuesta Mundial de Fecundidad, ve la: posibilidad de aplicar esté procedí 
miento á esas infornaciones. Hada impide, si uno dispone de esa información» 
acomodarla de manera tal que permita, para períodos diferentes de tiempo, ob 
tener valores de hijos vivos por mujer y de hijos muertos por mujer, y hacer 
todo el análisis que se ha expuesto. 
Cua^ ajcp 2 
Hijos muertos 
Hijos nacidos vivos 
Sin 
corregir Corregidos 
15-19 0,0715 0,0715 
20-21» 0,1000 0,0999 
25-29 0,1190 0,1197 
30-3H 0,1346 0,1365 
35-32 0,1520 0.1,572 
0,1745 0,1888 
Existe un documento preparado por Miroslav Macura, presentado al semina 
rio de CICRED que se desarrolló en mayo en Bangkok, donde justamente trataba 
de utilizar información de historias de embarazo para estimar la mortalidad. 
Macura presentó allí un método, que aparentemente era muy complicado, ft>ente 
a este otro que es tam simple. 
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C. ENCUESTA DE CHINA 
Como tema final de esta sesi6n el profesor Brass se va a referir a un 
análisis de-la información de unas encuestas realizadas en China agrícola 
allá por los años 1930. Se está elaborando, a partir de los datos.de. la en-
cuesta, vin análisis de las características demográficas de la ^población ru-
ral en China; Brass lo llamarla Nuevo enfoque. Se trata de una encuesta de- . 
mográfica pionera realiada en 1929-1932 por el esposo de ,1a conocida nover 
lista Pe^l Buck. El era, profesor de un colegio rural de China. Durante las 
vacaciones de sus alumnos, les pidió a cada uno. de ellos que hiciera entre,i-
vistas en el lugar en que estaban sus hogares distribuidos por toda China. 
Esas enrevistas, en consecuencia, cubren toda China aunque no de una manera 
aleatoria. Lo que asombra es el tamaño de la encuesta: cubre 50 mil hogares 
y se incluyeron las preguntas de hijos tenidos, hijos sobrevivientes, naci-
mientos ocurridos en el último año, muertes ocurridas en el último año, ins-
trucción por edades, matrimonios. En otras palabras, incluyó todas las pre-
guntas que se hubieran hecho en una encuesta demográfica si esa encuesta de-
mográfica se hubiera realizado hace pocos años. No están por cierto las pre^  
guntas más novedosas que se incluirían en una encuesta que haríamos hoy. Pe-
ro, si se hubiese hecho una hace pocos años, cuando todavía no habían surgi-
do las preguntas de orfandad y de viudez, todas las preguntas que en ese mo-
mento hvibiesen sido incorporadas a un formulario habrían sido similares a las 
de la Encuesta de China. La información de esta encues'éa fue analizada por 
Frank Notestein y otra persona de origen chino, habiendo aparecido dos o tres 
documentos publicados entre los años 1935 y 1938. Ese análisis condujo a las 
estimaciones más corrientes en demografía: la tasa cruda de natalidad, la ta^  
sa cruda de mortalidad. Se construyó con las muertes por edades una tabla 
de vida y se llegó a que la tasa de crecimiento de la población era del or-
den de 15 por mil. 
En 1961, mientras el profesor Brass trabajaba en Princeton, tuvo.acceso 
a esta información a través de Ir>ene Taeuber. Le dijo ella que sería inte-
resante aplicar a la información de la Encuesta de China los métodos que se e^ 
taban ensayando en Africa. El profesor Brass aplicó los procedimientos con 
buenos resultados. Nos dice que la calidad de la información que se obtiene 
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es de palmera clase. Las estimaciones de fecundidad, de mortalidad al comien 
zo de la vida derivadas de infoniiaci6n de hijos sobrevivientes e hijos teni 
i- ' 
dos y la distribtioión por edad de la población, resultaron muy satisfactorias 
y coherentes. S6lo resultaron poco fehacientes las estimaciones de la morta 
lidad adulta que pudieron derivarse de la información sobre muertes ocurri-
das el último aflo. Reflejaban U M mortalidad mv^ baja en relación con la mor 
talidad estinada para la niñez. Sin embargo, esa misma información analiza 
da ahora con el método basado en la distribución por edad de las muertes,con 
dujo a resultados muy satisfactorios. El método se aplicó a condiciones z^al 
mente ideales: infamación de gran calidad, población con características muy 
semejantes a una población estable. 
El análisis de la Encuesta de China, mediante los métodos más modernos, 
se completó al iniciarse este año. Está todavía en una forma de borrador. 
La profesora Irene Taeuber murió el año pasado dejando sin terminar un estu-
dio demográfico de Chira (manuscrito). Durante muchos años ella se ocupó de 
estudiar la población china. La Universidad de Princeton decidió terminar 
ese trabajo inconcluso de Irene Taeuber encargando a John Barclay esas labo-
res. Es el hombre ideal, se piensa, porque además de tener una formación 
técnica muy sólida habla chino, pues nació en China, 
En abril.de 1975 el profesor Brass, a pedido de Coale, desarrolló un S^ 
minario en la Oficina de Estudios de Población de la Universidad de Princeton, 
sobre los trabajos más recientes que estaba realizando. Presentó entre ellos 
el uso,de la distribución por edades de las muertes para derivar estimacio-
nes de la mortalidad adulta y, con» ejemplo, mostró la aplicación a los da-
tos de la Encuesta de China. El profesor Frank Notestein, que estaba entre ios 
auditores, proporcionó al profesor Brass información adicional de la Encues-
ta, que no había sido utilizada en los estudios anteriores por habérsela con 
siderado de poca calidad. Los nuevos análisis, usando ahora toda la informa 
ción disponible, constituyen la médula central de un libro que Brass publica 
rá dentro de poco. 
Refiriéndose a los resultados dice, en primer lugar, que se dispone de 
mucha información; por ejemplo para 8 divisiones , geográficas que componen 
China, para las regiones iKirte y sur del país y, desde luego, para todo el pais. 
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El hallaj^o tnás importante lo constituye la estimación de la mortalidad 
advilta mediante el procedimiento de la distribución por edades de las "muer-
tes, que se presentó en lá Primera Sesión. El gráfico que relaciona la dis-
tribución por edad de las muertes con la distribución por edades de la pobla 
ción muestra una clara tendencia rectilínea que, como se dijo, ocurre en cir 
cunstancias ideales. En el caso dé'ia Encuesta de China sucede tanto pairá 
hombres como para mujeres y aun para divisiones menores de la población. 
El factor que mide la omisión de las muertes^recientes, que se simboli-
zó con f, alca.nza un, valor de 1,77 en el caso de los hombres y 1,65. en el ca_ 
so de las mujeres, poniendo de relieve que hvibo una fuerte omisión en el.re-
gis tro de las muertes del últin» año. En relación con la tasa de crecimien-
to dice que la estimación puede estar entre O y'2 por mil, según se trate, 
de hombres o mujeres. Esto es posiblemente la característica qué contrasta 
más con las estimaciones que se habían hecho antes: los estudios de Í930 co£ 
ducían a una tasa de crecimiento"del orden del 15 por mil. 
Las estimaciones que se han podido hacer en relación con la fecundidad 
las considera excelentes. El análisis de fecundidad, si se aplica la técni-, 
ca del profesor Brass, conduce a valores de los cocientes P./F. muy próximos 
a 1, lo que indica que no habría habido error en el período de referencia. , ^ . . . . " 
Los res\iltados, por'otra parte, son muy simiiareá' a los de una población es-
table. También es muy sólida la'estimación qué puede hacerse én relación con 
la mortalidad al principio dé la vida a partir de información de hijos'"teni-
dos e hijos sobrevivientés. Las estimaciones de la probabilidad de morir en 
tré O y 2 años son de 328 por rail, en el caso de los líombres, y dé 352 por 
mil, en el caso de las mujeres. Dice que si se corrige la mortalidad adulta' 
utilizando'el factor de corrección estimado, sécónsigué una asociación co-
rrecta entre la mortalidad al principio de la vida' y" la mortalidad adulta; en 
tanto que si sé hiciera lo mismo relacionando la sólida estimación dé la mor 
talidad al principio de la vida con la mortalidad adulta, tal como es infor-' 
mada, deja de haber esa correcta correspondencia. El valor dé "6 que resulta 
del uso apropiado de las muertés es un valor,perfectamente normal de 1^23. 
Cabe hacer notar que ios análisis se han heóho indepéndienteinente para 
hombres y para mujeres dé modo que la concordancia qué se observa en los 
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resultados se podría considerar como una verificación. La tasa de natali-
dad es del orden del 40 por mil: 39,5 por mil para hombres y 39 por mil para 
mujeres. La tasa de mortalidad resulta casi igual: 37,5 por mil para hombres 
y 37 por mil peira mujeres. Esto conduce a uia tasa de crecimiento del orden 
del 2 por mil y la esperanza de vida al nacer se estima en torno a los 27 
años. 
Es interesante señalar que Irene Taeu^r nunca creyó en aquella estima-
ción de 15 por mil como tasa de crecimiento de la población de China. Siem-
pre tuvo ella la sensación de que el crecimiento era más bajo: del orden de 
5 ó 6 por mil. De modo que este análisis viene ahora a darle la razón. 
Hay variaciones entre los resultados que se tienen según regiones, pero 
la característica más importante es que los resultados generalmente muestran 
situaciones bastante similares. Es muy poca la variación que se advierte en 
relación con la fecundidad. Es mayor en el caso de la mortalidad, pero nun-
ca la combinación de las dos estimaciones conduce a tasas de crecimiento que 
superen el 5 por mil, lo que permite concluir que se trata más bien de fluc-
tuaciones debidas al azar. Esto también confirma la bondad de la encuesta. 
Aparentemente se trataba de una población muy homogénea: han trabajado dife-
rentes estudiantes en diferentes ciudades con resultados que apuntan a una 
misma realidad. 
Otra característica interesante de la información es que con diferentes 
fuentes de datos, se llega siempre a la conclusión de que la relación de ma£ 
culinidad al nacimiento era extremadamente alta: del orden de 115 hombres por 
100 mujeres. Aparentemente, una explicación para este fenómeno podría ser la 
prevalencia del infanticidio: niños que eran matados al nacer y que no eran 
declarados en la encuesta como nacidos. Nos dice que esto posiblemente tam-
bién explique los valores extraños que encontramos en relación con la morta-
lidad al principio de la vida: la población femenina muere más que la mascu-
lina. Podría ser que algunos casos de infanticidio hubieran sido considera-
dos, lo que hubiera producido este tipo de fenómeno. Podría ser también que 
si en esa sociedad existía una discriminación en contra de las niñas, aun 
cuando no se las llegara a matar se las hubiera tratado mal al principio de la 
vida lo que habría producido mortalidad más alta. Dice que ha confirmado la 
existencia, la prevalencia de este tipo de costumbres, conversando con gente 
que ha vivido en áreas rurales de China. 
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